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S¿lo la Tardad sasteata, 
Auqna (iende á la pación, 
Tada aaloritfad sosUeoe,
Y  hace al aaodo ̂ e r ra  atroz.

Es SQserilor lodo aquel 
Qoe ac Adao preTariee,
Y  dorará laoto eoaoto 
Paran las obras de Dios.

Paso ao tesoro de saaĝ re 
Por fiasaa el faodador: 
Preeif^dt los abonados 
Fo, Esperaaza 7 Rrligioo.

t'aa Tes ao cada ao año 
Aqoi tradsccQ su tos 
£ a idiona so qae eKribieroa 
Uena, Qoerodop Leoa.

Pastoreo ttio y zagales 
Del sacro Piado español 
Los qof laouia á sa ear^  
Opaílo U  redaecioa.

Eali impreso re baea carácter ¡ 
Braviario y más qae ratre^dos, 
Consta de tantas eolonuas 
Cono añicos lauco yo.

Tiooo tres caras; ao es omcllo 
Para lo qae es moda boy,
Y  naa pusa resorvada 
i Ob dieba! al paTo 7 tomia.

La priaer cara la ocupa 
La aiBÍsimd, st ao el amor; 
Seí^aoda, la poesía;
Tercera. la dCTocíoa.
. LacoarU está roservada 

A  ios aniocios eo roa 
Qae estampa la compañía 
Del filóaolo CeaOB.

La anistad sirve de imprenta,
Y  dichoso el editor
Sí Te sonrisa eo ios libios
Y  afecto en el eoraaon.

¿Qoereis sa Jema? Pees dice :
• Gloria eo los cirios á Dios,
«V  en la tierra paa al boobre
•Qae leRfa boeaa Introeicm.*—Mouss.

Cmpifja aquí íicl ficlcti — el 

ARTÍCLLO OFICIAL

La majestad soberana 
Qae en trono de eternidad,
Ua los cielos y la tierra 

- Rige el gobierno imperial;
A m i, pecador indigno 
De merced tan singular, 
Hamildemente postrado
Anta di enintidd
Donde anunciaron al mundo 
La buena nueva de paz, 
Secretarios del Altísim o.
M ateo,  Lúeas, M arcos, Ju a n ,
Y Pedro, el gefe escogido 
De poder y autoridad,
Y Pablo , ei doctor divino 
D i 'doctrina, y de m oral;
Hoy,  por último traslado 
De su excelsa voluntad.
Me manda esta inedia noche 
Que os venga á,comuiiic.ar: 
— Que aquella Virgen Santísim a, 
Prole bendita de A dán,
Vástago de régia estirpe.
Por David, y por Judá ;
Esposa elevada al tálamo 
Del Paráclito inmortal 
Que fulgura en el triángulo 
De la Santa Trinidad;
Hija humilde de los hom bres,
Y Emperatriz ce lestia l,
De los nueve coros de Ángeles 
Que al lado de Dios están ; . . .
D.! cuya sien las estrellas 
Son la diadema im perial;
Los rayos del so l, su túnica ,
Y la luna, pedestal...
Cabe uii humilde pesebre 
De iiu reducido p ortal,
Do coiwagrarán grandezas 
De la más pobre humildad, 
Suceso que no bastaran 
Digiuimcate á sublimar 
liOS aposentos magiiiíicos 
Do la regia m ajestad,
llii parido hoy en Belen 
L'ii infante ceiestiul,
Que ha de ser Rey de los reyes 
Por toda la eíerniíliKl...
Q'ie hoy lia dado á luz del mundo 
Al Principe singular 
Q i j  no tiene eii este mundo 
Su reinado terrenal;
P<iro que al mundo desciende, 
Moisés divino, á guiar 
Por el Sar.-ib <lu la  vid»
I.ii p /ijfc raza m»rtal 
A la conquista de un cielo ,
Donde su ley fundará 
En la hereiiei.i de su Padre 
lluino que fin no tend rá...
— Y sigue la excelsa Madre,
Que un Dios parido nos h a , 
Después del parlo glorioso,
No sólo en salud cab a l,
.Sino ¡oh prodigio inaudito!
Que nunca a ser volverá,
E n  integridad incólume 
De pureza virginal.

I.
Por tanto manda y previene 

L a  suprema autoridad 
Que preside á los Consejos 
Del (iíí.'lino universal:
Que i'ii correspondiente pompa 
A tanta celebridad 
Cielo y tierra solemnicen 
E í nunca visto natal.
Que h.ista las humildes pajas 
Dr) el reden nacido está .
Vengan liiiicailos de hinojos 
P.jsirada al suelo la  faz,
Reyes (¡ue desde el Uriente 
E li adoración traerán.
Los [lerlumes do la A rabia,
Los tesoros del Catái.
Y  que raióntras (jue á mostrarles 
L:i proféticu ciudad,
L;iS estrellas por el c ie lo ,

DOLORA.
íolio fs una, u la misma.

f.Jiiom a de Scheüing.)

A ii i  lUiiGO i :l  m a r q u é s  d e  í i o l i x s .

PRIM ERA PARTE.

Á  lo id eal p o r  lo  re a l .

Juan amaba tanto á Luisa, 
w m o á Luis quería Juana 
\ aunqii • me exponga á la risa 
IK' tó mullilud liviana,
Ilíre que su simpatía 
Rayaba en (ali“. extremos.
Cual la que tener podemos 
Tú á  tu esposa, y  yo á la mía.
S í . Marqii(<s, no os cause espanto 
E l que |K)nga frente á  frente 
Su  encaiilo ooir nuestro encanto;
Puir? podéis creer firmemente 
Que , aunque no se amasen tanto.
S e  amaban inmeiisanieute.

U.
Mas Ja muerte, esa tirana 

Que siempre el nial improvisa, 
Llevándose á Juan y  Juana,
Solos dejó á Luis y  á Luisa.111.

Llorando ia mala suerte 
1)0 los dos que se murieron,
Los vivo.s casi estuvieron 
Á las purrias de la muerte, 
i Sii'nqire á nuestra vida humana 
E s otra vida precisa 1 
A sí Luis quedó sin Juana,
Como al perder á Juan Luisa,

Peregrinando vendrán,
A las rústicas majadas 
Un Arcángel llevará 
La nueva de que ha nacido 
E l Pastor universal;
A quien, más ricos que rey es, 
Los zagales llevarán 
El incienso de su f e .
Y  el oro de su humildad...
—Eptanto, verán los cielos 
Coros de Ángeles cru zar,
Á cuyo estruendoso vuelo 
Espantado Sotanas 
E n  el fondo del Infierno 
Mande las puertas cerrar; 
Mientras que en el seno oscuro, 
De hinojos el viejo Adan , 
Circundado de los P ad res, 
Oyendo, y llorando, está 
Cuál resuena entre las nubes 
E ! angélico cantar 
— «Gloria á Dios en las alturas! 
>Y al hombre en la tierra , paz !>

n.
Mandil al Ministro de Estado 

Que para inmortalizar 
Hazaña de tanta g loria ,
Y de tanta heroicidad,
Se prepare una Oran Cruz 
Que el infante tomará ,
Que al Infierno lia de vencer,
Y que al mundo ha de salvar: 
Cruz, que hincada en e l Calvario, 
Á los cielos tocará,
Con dos brazos, que extendidos, 
De Oriente á Poniente irán.
Cruz, cuyo purpúreo esmalte 
La sangre de un Dios s e n í,
Que ha de fecundar á rios 
La herencia estéril de A dán... 
Cruz, que guirnalda de espinas,
Y una leyenda tendrá
Con letras, que m isterios^ , 
Todas las lenguas leerán.
Cruz, que no ornará tástuosa 
La soberbia mundanal,
Sin pretensiones efímeras 
De irrisoria potestad...
Sino que cuando afrentosa,
La deicida ciudad
La haya clavado en el Gólgota
Patíbulo crim inal.
En el punto cielo y tierra ,
La vengan á disputar,
Por blasón de toda gloria ,
Y de toda santidad...
Lábaro ardiénte en las nubes
La verá Roma triun far:
Toda nación la tremola real.
Por sus aspas los « jératos 
Las águilas trocarán...
Sea el Hurón que corone 
Toda diadema im perial.
Toda cúpula de templo,
Toda Ixjveda de altar.
.sea el signo que atestigüe 
Toda dudosa verdad;
Principio de toda empresa ,
Corona do todo afan ,
Ayuda en todo peligro,
Conjuro de todo mal.
Bendecirán con su signo 
Los sacerdotes de paz:
Llevaránla por el inundo 
Como invicto talism án.
Los guerreros en su espada,
Para m orir, y lid iar,
Al pecho los caballeros,
Y ¡u hom bro, con humildad,
Todo atiuel que labra un sa rco , 
Con sudor , y con afan.
Ante su b rillo , los Angeles 
Velen su espléndida faz :
Sólo á su signo en los a ires,
Huya al Infierno Satán...
Y porque este nacimiento 
Borra la m uerte.  de hoy más 
En toda tumba cristiiuia 
Esta Cruz se plantará.

in.
Por G rac ia , manda la  Gracia 

Con que la raza mortal

Sin que nadie amenguar pueda 
Las lágrima.'!; a y ! que Hora;
Como se queda el que queda 
Cuando al que se vá se adora.

iV .
D e^ e entonces, pw o á poco 

Tan loca e lla , como él loco.
Por cuantos sitios frecuculan 
Marchan con pasos inelerlos.
Tan Irlstos! tan pensativos!...
Que parece'que alimentan 
Las almas de ios dos muertos 
Los cuernos de los dos vivos.
Y al verfos, tan sólo aléalos
A  cu  vonLura ilti«arÍB ,
Sombras de dos pensamientos 
Que alumbran desde la  g loria, 
Llama la gente liviana,
Sirviendo al vulgo de risa:
— o La foco por Juano— á  Luisa,
Y  á Luis— « el íoco  Juana. »—

Luisa feliz! que en un duelo 
Toda su delicia encierra,
Cual angi’ l que por la tierra 
Cruza de paso hacia el cielo! 
Sueña, suena, ángel hermoso 
En to dicha malograda;
Porque la dicha soñada 
Eo un sueño tan dichoso!... 
DichoBoLuis!— Sus tormentos 
En su ensueño delicioso 
Trueca en bellas ilusiones;
Iai que cs horriljle, en hermoso;
La realidad, en visiones;
Días de angustia en momentos... 
¡L ila  y mil veces dichoso 
Aquel que sus sensaciones 
iransfi^m-a en pensamientos!

SEGUNDA PARTE.

- i  lo  r e a l  p o r  lo  Ideal.
I.

Rogar con cierto misterio 
En un cierto cementerio 
üna sombra se divisa :

Puede recobrar el C ielo,
De que desterrada está ...
Gracia de indulto de infierno,
Y redención general
De la esclavitud antigua’
E n poder de Satanás...
Gracia de eternos tesoros 
Do perdón,  y de piedad, 
D ones, y premios de gloria, 
Que m erecer y lograr.
Más ricos, é inagotables 
Por la humana actividad ,
Que loa frutos, T  alimentos 
Del sustento natural;
Y' más sin número y término 
E n la inmensa variedad 
De las acciones é  ideas 
De la humana libertad,
Que son inmensos y varios 
En el mundo m aterial,
Los giros de las estrellas,
Y  las ondas de la m ar...
Por Justicia , ley tan justa 
Que es la suprema bondad ,
Y ley de sabiduría,
Que es órden universal;
Ley de amor desconocida 
Desde que, eij torpe disfraz ,
Á amor convirtió en flaqueza 
La seducción iofem al...
Ley de universal familia,
Y  ley de eterna hermandad, 
Donde siempre Abel se llama 
Nuestro enemigo mortal 
L ey , sagrado complemento 
Acta santa adiciontd
De aquella carta divina.
Que en los truenos del Siiiá 
C om u lgó, quien pudo so lo ,
E n  diez preceptos cifrar 
Toda perfección del alm a,
Como ha podido pintar 
Con siete rayos de luz 
Toda belleza visual; . . .
Justicia, tan compensada 
De inapelable equidad.
Que tiene al divino amor 
De intérprete y tribunal...
Ju sticia , que tiene un cielo 
De tanta felicidad,
Que el mismo Dios á nuestra'alma 
Se da por siempre á gozar;
Y  ju stic ia , en que hay infierno 
De tanta severiilafl,
Que la cifra de sus penas 
E s ei no poder a m a r, . . .
Y  es el no poder m orir,
Y no tener que esp erar!...

C.S, uuiiue cs «7K>i gusueiB,
OobernacioH, caridad:
Caridad, fecunda, inm ensa, 
Inefable, universal,
Nunca nombrada en la tierra, 
Nunca soñada quizá...
Al calor de cuyos rayos 
Cambiara el mundo m oral,
Cual cambia el temple del a ire , 
(iuando el sol sale del mar.
Á cuyo influjo benéfico,
Tendrá alivio todo m al,
Toda tiranía , freno,
Corrección, toda maldad. 
Llainaráse todo imperio 
Autoridad paternal,
Y lo que an tes , sumisión ,
Dirán los pueblos, lealtad.
Libre e l albedrío, libra 
E l pensamiento inm ortal,
La Opresión no será ley ,
Sino fuerza corporal.
No más el hombre del hombre 
Dueño y señor se d irá ,
Ante Aquél que crió hermanos 
Todos los hijos de Adán...
TckIo abuso de poder 
Traición al cielo s e rá ;
Toda rebelión de fuerza,
Suicidio de libertad.
Sei á  divino el trab a jo ,
Más que n ob le , pues será 
Aula del Dios humanado 
E l taller de un menestral.

Es que por Juan roza Luisa.
Oirá sombra que hay cercana 
Es Luis que ruega por Juana.
Se lainenían los dos vivos 
Por sus muertos respectivos 
Con corazón tan ardienle 
Que, al mirarse frente a frente ,
Dicen la una y  ei o tro :
— (c;Qué importuna!»—«¡Qué importuno!»
Y  Luis liuyendo de Luis.a,
Y  Luisa de Luis huyendo,
Se marchan . casi corriendo,
Y corren, casi de prls.n.

II.
Ríi el mismo cenienlerio,

Y  con el mismo misterio,
Se hallan los do« otro d ía,
Y  miénlra.s Luisa exclamaba;
— «Cuando mi amanto vivía,
»Lo hallaba donde lo hallaba,
»Y hoy que en la  tumba me espera 
»Su sombra está donde quiera»—;, 
Causando quejas amantes 
Dice Luis del mismo modo:
— K S i lodo estaba en ti antes,
»Ahora tú estás en todo.»—  
y  esta vez ménos esquivos,
Ó de agr.adarso má.s ciertos,
Despue-s de orar por los muertos 
Se habiaron algo los vivos.

III.
Desde entonces los amantes 

Dijeron, siempre con fuego.
Una larga oraeioiíáiite.s,
Y  un corlo diiílogo luégo;
M as, consignar bien importa,
Que, después de algunos dias,
Se fueron haciendo cargo s  
Que la  Oración ya era corla,
Y el diálogo era ya largo.

Saliendo del cementerio,
-Mas ya sin ningún misterio,
Se miraron otro día 
Diciendo ¡ quién lo creería!
— 11 ¡ Es buen mozo!» — « ; Pues es bella!» 
— «Pero aquel! «— «Ay! Poro aquella!»..
Y  ella de amor suspirando.

Habrá para todo enfermo 
Un lecho de caridad:
Será santa la  pobreza ,
Visita de D ios, el mal.
Yeráse un dia á los principes 
Los pws al pobre la v a r ,
Partir con los apestadas 
Su lech o , túnica, y pan...

á  una Reina de Castilla 
Vereis con sublime afan,
Consuelos llevando, y lágrim as,
Y arrodillada rezar 
Ame el gergon de un enfermo 
Que agoniza en un desvan...
Hasta la mansión del crim en,
Hasta el cadalso serán 
Santificados en nombre
De aquel reo celestial
Que han de prender Maleo y Judas,
Y ha de escarnecer Caifas.

V.
_ Al .Viiiisíro de la G uerra 

Nada quisiera mandar,
Quién v iene, manso cordero 
Á morir M r los demás.
Sólo com batir nos manda 
Como enemigo mortal 
Nuestra propia ca rn e , y  nuestra 
Rebelada voluntad;
Sólo al mundo revestido 
De su pompa y vanidad;
Sólo al alma que se encubre 
Con la piel vieja de Adan.
Paz los Angeles cantaron 
Esta noche, y al dejar 
Jesús al mundo, en un ósculo 
Mi paz os d e jo , d irá ...
Si em pero, a  Dios despreciando, 
Osare extranjero audaz,
La tumba de vuestros padres 
Con pié sacrilego hollar,
Guardas de la eterna herencia 
De ia projénie de Hispan,
Señor, Dios de los ejércitos, 
Proclamad al Dios de paz,
Y’ e l cordero de B elen , 

el l.eon  de Ju d á ...
Vendrá al templo de una cueva 
Vuestra causa á consagrar:
Su estandarte un santo Apóstol 
Por los aires os traerá ;
Batallareis en su nom bra.
De Gijon, á G ibraltar,
Desde Clavijo, al Salado ,
De Caltafiazor, á O ran...
Ante un rosario, en Lepante 
Tragará á la luna el m ar.
San Lorenzo alza un trofeo 
Y 'bi rcftúilit/iircShsáifád ’
De tantos siglos de afan , >
A la sombra de sus templos 
Duerme el León nacional,
Cuando el revuelo de un águila 
Venga su sueño á turbar,
Y con rugidos de espanto 
L e oiga el mundo despertar,
Rebato de mil campanas 
E co á su bramido liarán...
Cada cruz traerá un soldado,
Cada claustro un general,
Y  una legión de valientes 
Cada pendón parroquial.
Habrá una Virgen del Carmen 
En Bailen, y en San Marcial,
Y  de las invictas águilas 
Bastará el vuelo á postrar 
Pobre hueste guarecida 
Tras la Virgen de un Pilar.

VI.
Un Ave Maris Stella 

Leo en el sello real 
De lo m arina  iiae m.anda 
La hermosa EdíjB«la del mar.
A cuyo oriente en las nubes 
Se ¿íuyenta todo huracán,
Y que serena las olas 
Con su sonrisa de paz.
Y de ella un pliego sellado,
Cuyo nema al desgarrar,
Con tres prodigios, de asombre 
Cielo y m ar se postrarán.—
P or el primero en las o la s ,

Y  Luis, aún de amores loco,
Y a no corren, van marchando;
Pero marchan poco á poco.

V.
A siei buen mozo y  la bella,

Al promediar la semana,
¡ Oh fidelidad hum ana!
— « Se parece á  Juan ! a— dice ella;
Y él dice— 11 parece Ju a n a '. a—
( ¡ Pobres Juana y Juan ! )  Dicho esf 
Uno con otro se junt.a,
Haciéndolo él por supuesto 
En honor de la difunta;
Y olla admitiéndole al lado
Con temor, aún no fingido, ^  
Pues sí ei vivo era ya amado 
Aún ei muerto era querido.

VI.
Mas era ta lla  insistencia 

De su enamorada mentó 
En dar á su amor presente,
De su muerto amor la esencia,
Que su alm a, siempre indecisa.
Cree que está viendo realmente 
En Luis, de Juan la  presencia,
La sombra de Juana, en Luisa;
Y  es que nuestro tenliiniento.
Por arle de encantamiento 
Haciendo cuer]» Is  idea,
Y y  lo ya muerto existente, 
Transfigura elernameate
Lo que ama en lo que desea!

VI!.
En conclusión: cuando se amar 

Con un amor verdadero,
Asi mútuainenle exclaman:
— « Como á é l , y  por él te quiere » 
— « Te amo como a e lla , y  por eli! »
Y  así ei buen mozo y la bella, 
Finjiendo vivo lo muerto,
Y haciendo falso ¡o cLerlo,

*ue eran los muertos creían, 
reyendo lo que querían:

Y desde eiiló iic^ , el duelo 
Trocando todos en risa,
Luisa á L u is, y  Luis á L uisa , 
Después d j  aquella semana 
Se prestar* mutuo consuelo;

Da camino de verdad 
A los hijos de la fe 
Con la antorcha del Imán.
Manda e! otro que en el coro 
De una oscura catedral,
Josué cristiano, Copémico 
í^ c a  inmoble al sol parar,
Y el giro de orbes y mares 
Claro revele al m o ^ l .
Y otro hay que á una Reina hispana 
Mandil en ¡ilus~ultra cambiar 
E l lema que en dos columnas
Escribió remota edad...
Y porque liay perdido un mundo 
De esos mares más a llá ,
Y es fuerza hermanar la tierra 
Con su antípoda m itad ;
Y que llegue, do el sol llega,
Uii lumbre de ia verdad;
Manda que bajo la  enseña 
Que en la Alhambra brilla y a , 
Almirante de la f e ,
Como e lla , humilde y audaz,
Como ella , viendo en el cielo 
Lo que no se ve en el m ar,
E l marino de Isabel 
\3va ese mundo á buscar,
Y Cristoforo le nom bra,
Porque á Cristo llevará.

v n .
L a Hacienda tiene un gran libro 

De la deuda universal.
Escrito en dos anchas hojas 
Do dos árboles, no más.
En la del árbol de Edon 
Bajo una poma falaz 
Estampó— «Deuda insolvente»
Con sus lágrima? Adan.
Y en la del leñó del Gólgota 
Una sangrienta señal 
Entre una cruz y un cordero 
Rubrica— «Pagada esta.»
— Las arcas de su Tesoro 
No encierran otro raudal 
Que una diminuta cédula 
Con esta promesa real':
«Inagotables riquezas 
En el Cielo encontrará 
Todo aqueJ que en nombre mío 
Su hacienda á ios pobres dá.»
Y más abajo, con signos 
De la garra de Satan,
Entre un azadón y un túmulo 
Esto registro infernal:
— «En el centro do la tierra 
E l tH'o guardado está.—

^Aproxímese á mi reino 
.Quien lo quisiere encontrar.» 

v n i .
^ e ñ Jílf¿ ’WjftH;,£¡q/JfiÍ« ■« HAi»frín» 
Quien es la palabra misma 
De la increada verdad.
A quien divino maestro 
Los que le oyeren, dirán,
Y que en dos montañas dijo 
—Ál universo ensenad.—
Por eso, cuando ai Empíreo 
Se remonta celestial,
Los liombres no tienen lengua 
Para su doctrina y a ;
Y bajan lenguas áel Cielo 
Con que la puedan hablar...
Por eso, el saber, do arcano 
Fué en la docta antigüedad,
Para un filósofo el m undo,
Para otro la humanidad,
Para el mundo y para el hombre 
Es ciencia de Dios, de bov más,
Que en medio se. ven del Cielo 
Como la tierra lo asta.
Las lumbreras de la fe 
Giran ¡«ir su inmensidad,
Como esos miles de estrellas 
De rutilante brillar.
Y porque tanto esplendor 
No ofusque al flaco raorlai,
Y tonga su mente inquieta 
Lim ite de autoridad.
Luce una antorcha infalible 
.Sobre una eterna ciudad,
Como del Cielo en la cúpula 
La inmoble estrella polar.

Creyendo que Juan y  Juana 
Har;ín lo mismo en el cielo.

Caupcamob,

EL P.ÍRXASJI.LO DE M.4DRID.

XOTEI.I iscairE cAirtííma

POR TORRESKCA V LLA.VO.

CAPÍTULO FINAL.

LA O llS T A  Cg.VA (JUE TCVO E l PAMASILLO

Diez años y  otros cinco han trascurrido; 
E l siglo iba a conlar ciiicueala y  siete,
Y  el vetusto café, mal enlucido,
Y a ni provecho ni solaz promete.
Era una noche de Diciembre helado,
Y  el ParnasUloen masa 
Invade la ancha casa
Donde vivió Jordán, calle del Prado.
Allí Mariano habita,
Y aunque hoy su escudo ostente
Del Marquesado de Moliiis la enseña,
Nunca el laurel di*sdefia
De insigne b ale , que ciñó á su fronte;
Y dichoso en amores,
Sus gastos satisface,
Gozando en dulce enlace
Beldad, hijos, quietud, bienes y  honores.

Cada semana un día 
Nuestro Marqués, con generoso anhelo,
Á la apolínea grey su puerta abría,
Y ya eii pródiga mesa ,
Ya en decidor estrado ,
Con su ingenio lograba y con su agrado 
Universal aplaaso la Marquesa;
Y  la festiva nixihe, en que al estruendo 
De cánticos y  címbalos sonoros,
I.os celestiales liimnos repitiendo,
Eco es Belen de pastoriles coros,

Por eso en los siglos lóbregos 
De la más bárbara edad 
Aprendéa de un catedsm o,
El párvulo y el zagal,
Ciencia que ignoró Aristóteles, 
Ni soñó Platón jam ás.
Por eso tras mil portentos 
De ciencia, en que ei Cielo hará 
Que no sepa n i^ u n  hombre 
M is que ^ g s t in  y Tomás;
Tras e l cántico inaudito 
Do aquel poeta titán.
Que, no cabiendo en el m undo, 
Cielos é infiernos oirán;
Tras las santas creaciones 
De aquel arte colosal 
Do afrenta del Partenon 
Sea toda catedral...
Tras el raónstruo de armonía 
Que en sus bóvedas, bramar 
Hará en conciertos de música 
Truenos de una tem pestad;
Tras de aijuel extraordinario 
Prometeo monacal,
Que ponga el rayo en las manos 
Del atrevido mortal.
Pentecostés nuevo, al último 
Habrá uu dia singular.
Que no bastando la pluma 
.Ñt t‘l pincel original 
.K ia letra de la ciencia
Y al coliw de la beldad.
Mande la mente divina
De Aquel oue sabe engendrar 
De una bellota una selva,
Y de un átomo, un vivar,
Que lome formas y gérmenes 
De generación vital
Cual las flores y los árboles 
E l pensamiento fugaz,
Y den á pluma y pinceles 
Su múltiple eternidad, 
Üulemberg, con una biblia, 
Fiiiiguerra en una paz.

IX .
Do entónces, solo quien puede 

Por su nombre apellidar 
Las estrellas al salir,
Y Jas aves a! volar,
Podrá revelar los genios 
Que el orbe renovarán 
Con el vuelo y esplendor 
De inspiración celestial.
Podrá enumerar los mundos 
Que en creación ideal,
Tabla y lienzo lian de fingir, 
Mármol y bronce imitar.
De entónces rayará el dia 

¡Que los Cielos abrirán

Y ar¡ncl que fijundo el curso 
Sobré el sometido mar,
Trueque el hombre alas de viento 
Por las llamas de un volcan..
0  que, vivo meteoro.
Lo mire el mundo volar 
Sobre los canos de fuego 
De la ¡eyenil.a oriental.
Y el que por último, alcance 
La atónita humanidad,
}ue, cual dá la mente al brazo,

Su in.stautáiiea voluntad,
Cual baja al sol de la tierra 
Jn rayo de claridad.

Vuele de un polo á otro polo,
Y de un m ar al otro mar.
Sobre invisible centella.
La palabra de un m ortal...
Jue esa palabra fultninea 

Palabra de un Dios será.
Guando la oración de un pueblo 
Conduzca al pié de un altar;
0  si desciende bendita 
De un trono pontifical 
Sobre el vajido primero 
Del escogido mortal 
Que viene en nombre de Dios 
Sobre nn gran pueblo á reinar.
Que esa lengua milagrosa 
E s revekcion quizá 
Para los ojos más ciegos 
De luia palpable verdad,

De antemano invitados, (wncurrinn 
A la morada susodicha; oian 
Misa con fé sincera,
Que aunque amigos de númenes paganos. 
Ellos eran al fin buenos cristianos;
Y luego celebraban
Ojííjiaro fosliii, en que apuraban 
E l rigor incansable de sus dientes;
Y eu cada libación, que eran frecuentes, 
Gracias á Dios y á  su Anlilrion mandaban.

Pues ia noche de) año que refiero,
Fué mayor el concurso que el postrero; 
Verd.id i's que la cena 
Fué de toda.s, si cabe, la más buena, 
i Cuántos rostros do jóvenes lozanos!
¡ Qué novedad de nombres!
Los que vimos varones, lioy ancianos;
'  ■" enirtriws iirtcferon ya son lioul-
Tal Absalon demente,
Que obleiilaba pomposa caliellera.
Hoy liace plaza de la adusta frente,
Y  es bien agxdlidarle calavera.
Pero viven ai Hn, y  en su memoria,
Como en sagrado templo,
Blasones tienen de p-.-renne gloria
Ia)8 que á su lado fallan, no á su ejemplo. 
V iven, y  de la suerte ai trance vário 
Oponen p:!cUoigual, ya  cuando asisten 
Del trono al es^eiidor, ó que conquisten 
La peligrosa efevacion de .M.irio;
Y a si en (Jseuro olvido
Su ingiñiio alientan de diversos modos.
Pues tornan al estadio agietecido,
Ninguno rico , pero alegres todos, 
l'no de los antiguos, regordete, 
Enlrecanoy cenceño,
.Mi>rcno, cejijanlo y  de hosco ceño ,
(No es su noinl>re importante)
Á quien jiinlóEsquivel como de paso 
En su célebre lienzo del Parnaso, 
Alcanzando un in cuarto de ua estante, 
Dijo, «Quiero brindar»; y  si bien era 
De escala autoridad y  poca m aña,
Al verle diimtadodeCnaniiwfia,
Le atendieron, y  liabló de esta m anera: 

« S í ,  dejadm'i brindar: también mi lira 
Con vuelo audiiz á remontarse aspira;

Que el más etéreo elemento 
De materia corporal 
No es más que ciego velilculo 
Pasivo, inerte y fatal 
Del espontáneo motor 
ítel querer y del pensar.
Sirviendo sumiso y  dócil 
Al pensamiento inmortal.
Cual sirve el aire á su voz
Y la luz á su mirar.

X .
Mas quien tiene un ministerio 

De instrucción tan singular 
No dió aTolvido e l fomento 
De la vida corporal.
Y en la ocasión de las nuevas 
Que E t  R elex os viene á dar,
Os anuncia que no en vano,
E i progreso universal 
Estrechando las distancias 
De lu humana sociedad.
Haciendo de tantos pueblos 
Una familia no más,
Todos los climas y zonas 
Abarca la cristiandad.
Al alcance de su mano 
Hoy vuelve á tener Adan 
Todos los frutos que fueron 
Su primitiva heredad.
->-Y Aquel que ordenó á su pueblo 
Su fuga de libertad,
En el convite simbólico 
Rápido conmemorar,
Hoy en novísimo anuncio 
De que cumplidas están 
Las sacrosantas promesas 
De redención general,
M’iiida que en ledo alboroque
De su Ciusta navidad,
Celebre todo cristiano,
Dulce, alegre, fraternal,
Pascua de nuevo convite 
De santa comunidad.
Manda que en bello contraste 
De la pobreza en que está,
No haya tristes, no haya pobres 
La noclje de su natal.
Manda que en dulce memoria 
De aquel licor viiginal,
Que, en pasión anticipada 
Humillando su deidad,
Probó con labios hambrientos 
Su humana necesidad;
Vosotros probéis los néctares 
Por cuyo invento, piedad 
Alcanzó el viejo Noé 
Del diluvio universal.
Y  á tragos lephe de almendras,
Y de las Navas bebáis,
Y §} liiGraLtfqin<ifá|fiiip,''“^ ^
La nata y miel que Isaías 
Al nacido Eninaniiel dá;
Y el pavo que nos trajeron 
Los Indios del Rey Gaspar...
Que ceneis... de noche b u en a,... 
Jesús os manda cenar,
Festín de su advenimiento,
Y de vuestra libertad...
Que ceneis... hasta otra noche 
E n que él también cenará...
E n  que sentado al banquete 
De su profáo funeral.
Dé el brindis di? la salud 
De toda la humanidad...
Relieves de cuya mesa 
Espléndido os dejara.
Preparado de su mano 
Otro celeste m anjar.
Será su carne gloriosa,
Será su sangre inmortal 
Que es ambrosia de gloria,
Y  elixir de eternidad...
Cenad, en tanto, de fiesta,
De apetito, y de solaz;
Cenad pascua de recuerdo 
Del trabajo corporal,
Y del dominio del hombre 
Sobre su suelo natal.
Cenad el pobre viático
De esta existencia fugaz 
Con los frutos de la tierra,
Y con los peces del m ar...

También arde en mi menle 
Fuego de inspiración , y  renovado 
Su Ímpetu juvenil el alma siente.
Que de ominoso hado
Logre por fin el dia
En que pueda mi amor alborozad(j
Triunfadora aclam arte, oh patriainia,
Y de los dones llena
Con que responde á lu anliolar natura;
Ni al Támcsis su {ximpa mal segura,
Ni su i'splondorenvidiarás al Sena.

« Vosotros, esperanza 
Do la madre común, en cuyos años 
Anticipada su ventura alcanza,
LievaiJ á los confines más extraños,
Al par que vuestro nombre, su alabanza. 
No en son de infausta guerra.
j i a s  CT Ta^nqniri láfiaro^jir^lágida.......
De tan vil servidumbre emancipada,
Sus fmios niega á l.a avarienta espada.

« De oliva vuestras manos 
Ornad: benigno el cielo 
Espafiok-s osli'izo: sed hermanos.
Esta de altos ingénios asamblea,
Que del más bello sol canta ia aurora.
La fi- mostrando con que á  Dios adora, 
Ilechadu á Iodos de coQi:ordia sea.
Y pues y a resp!and(*ce
S')'jro la Ucvr.n que gimió cautiva 
La paz que el imucio del Señor ofrece. 
Gócela el mundo, y  que jierpélua viva.»

Esto el rechoncho dijo;
Mas su discurso pareció prolijo.
Otros despuns siguieron 
Qu'.- celebrados con justicia fueron, 
Coiupiliendí) on aciertos y  luimoTcs 
Los viejos y los nuevos trovadores. 
Media noche contaban las estrellas—  
Misáiilroixj allí había,
Esperanzado en que le llallas.' el dia 
Al auiur de los platos y  bsitelías,
Y heclio uu Ir '̂inendo Ur.'sles,
Hulm de irse á las te s .  lanzando pestes.

A si, lector, aiuiqiic m.- cueste pena, 
Debo iwr fin decillo;
M acabar la cena,
Juró daise por muerto el ParaasUlo.—

Ayuntamiento de Madrid



E t .  B E L E W .

Comed el pan amasado 
Con vuestro sudor y afan... 
M.iíiana, el pan de los Alígales 
E n  la> gradas de un altar.

Y así, temiréislo onlemlido
Y que so runipla onlenud 
P jr  los diiataííos ámbitos 
Jta to 11 ¡a cristiatidiid;
Y para ([ue se disponga 
Su cumplimiento especial,
En aqikdla ilustre casa 
Do la his(iana capital,
Dcmile de Dios bendecidas
Y (lol amor conyugal,
La religión tiene un templo, 
L 'i poesía un altar,
L i amistad un culto, y votos 
Ue eterna felicidad.
— iUibricado.— P astob D íaz. 
— Lu'oir del sello real.

TELEGR.YFO.

¡Gran .portento!
Adan á los hijos do Eva. 
Virgen-Madre. Buena-oueva. 
Itcdencion...

E L  8 . A C r . i ; f j t 5 t e .

¡ Gloria á  Titos! sonó en e! C ielo :
Y  apenas oye la voz,_
L'n Ángel parte veloz
Y iiácia Belen tiende el vuelo. 

Acuden pobres pastores
Con pura y sencilla ofrenda:
Y mostrándoles la senda,
Bm tan <ie la tierra flores:

Miéiitras clarisima estrella 
A los Magos se aparece;
Pero menos resplandece 
Qiieaiel Niño la faz bella.

i'o r  no turbar su reposo 
Calla la m a r, calla el viento:
Y hasta el mismo firmamento
Sigue el curso silencioso.

Maiitinez de la R osa.

Insértese del B e le s  
E n la sección iMiciül,
La profetica real orden 
Que adjunta á este oficio váj 
l'ro fd ica , pues no debe 
Tener valiaez legal, 
l iis ta  que el siglo vigésimn 
Se encuentre ya en la miturl 
Di! su carrera.— Madrid,
De este reino capital,
24  de Diciembre,
Víspera de Navidad,
Del ano tífOfl 
3“ .. .  y no más.
A su amigo e l de Mollas 
B . L . M.-

8 - á ( l )

MINISTERIO DE FOMENTO. —  INSTnVCCION
fsivERSAL.— (negociado 405 .)— PE-
KÍNSl'LA V ULTBAMAH.

Illmo. S r . :
De Orden de S . M.

(Q. D. G.) Don Alfonso,
Rey do España y Portugal, 
Dispondrá esa Dirección 
(Jue á la mayor brevedad
50 cierren todas las cátedras. 
Bibliotecas y demás 
Estableciniiénlos públicos 
En que ú los niíios se dá^
Y á los jóvenes y adultos 
E l pasto intolocluul.
Conveniencia y eíjiiidad 
L;i supresión aconsejan 
De un gasto supórlluo ya. 
Supuesta que á consecuencia 
De la inmensa cantidad
De saber con que dotaron 
Al país en general 
L oi Gobiernos de la augusta 
Madre de S . M.,

. (Especialmente del siglo 
Pasado tiácia el (ii-oinediar),
La omnisapiencia cs|>añoIu 
Ha lli'giido á un punto tal,
Que tollos lo saben todo
Y es ya excusado estudiar. 
Repetidos testimonios
De abuelos y de mamds.
Prueban que todos los párvulos 
¡Portento l’enom enall!... 
Poliglotos consumados,
Sin  estudio, sin afan,
Hablan la tín , griego, asirio, 
Turco, francés y aínnan, 
Salomones infantiles.
Sabios menores de edad 
Son hoy en nuestra nación 
E l cuotidiano pan.
Los fisiólogos explican 
Tan rara precocidad 
Suponiendo (¡ue tal i'ex'
¿(fíirén sabe! acaso, qatsá  
La erudición se transmita 
Como el pecado de Adán,
Do los padres ¡i los hijos 
Por succcsion natural,
51 tanto saben los uiños.
Los boiubres ¿qué no sabr.ín? 
Asombro es ya de las gentes 
La española sociedad.
Sobre estética departen
Las viejas en el bogar:
C:uU sereno es un Nevvlon,
Cinla aguador un Pascal:
Los priine.os en la guerra, 
f.iis primeros en la |iaz.
E n  letras, ai'tes y ciencias 
Humus llegado al ¡>10 hay másl 
Por consecuencia precisa 
Do la superioridail

Nuestras son ya ambas Américas, 
Nuesiras la s c ó la s  do Oran,
Y no es ya suelo extranjero 
E l suelo de Gibraltar.
Tan pasmoso es el progreso 
Ue la ciencia medical.
Uno hoy vive poco el que vive 
Una vida secular.
Baste decir ji.ira prueba 
Del adelanto industrial 
Que viajar en globo es propio 
Ya sólo de algún patan. 
Cainparados w>n ios dramas 
Uno hoy compone cada cual, 
bou zupúi los de Bretón,
Rubi, ILirlzenbuscii y Eguilaz. 
b<ílo la jurisprudencia 
Algo arrinconada está.
Porque la ha inutilizado 
La común inói'alidad.
E n cambio, es llegado el caso 
Ue haber de desooup,ar 
Los dos anligiiiis museos 
Uel Prado y la  Trinidad,

Cuyas estáluas y  cuadros 
N'o merecen figurar 
Junto á las mil maravillas 
Que produce nuestra edad.

Esto supuesto ;á  qué escuelas. 
Donde-n;ufi hay que estudiar? 
Suprímalas, pues, V . S . ,
Y suprímase ademas
.4 sí propio hasta tjue paSe 
Este aluvión, este mar 
De ciencia en que está anegada 
La generación actual,
Y á  que es fuerza poner coto 
.b(f pena de naufragar,
Pues que el exceso del bien 
Puede conducir al mal.

Dios guarde á V . S .— Lisboa,
De estos reiuos capital,
21 de Diciembre,
Víspera de Navidad,
Del año ISWO
Y 3 0 .—

R abadas.
De la pública in^ruccion .— At Direc­

tor general.

CÓRTES.

Cántara de los—Loros:

PB&UPESCIA DEL— SE.SOR COTORRA.

EJ mantel—se pone á eso de las dos.—  
A  fin de hacer paladar,— se sirvió el 

anterior acta,— y  la Cámara compacta—  
la  tragó sin rechistar.—

Se mandó, coma es debido,— pasar á 
la  comisión—una ca ja  de turrón—  para 
ver el contenido.—

V arios de io s cotohbo.xes. —  ¡Que se 
abra! ¡Que se abra!!—

L a COMISION DE TURROIIES.— ¡Cúmo!... 
Pido la palalira.—

E l señorCatacolmeiias,— m im b r o  de
la  com isión .— Señores......

(Gran confusión:— seo y ea l orad or a p é-
n a t ).—

E l Presidsnte. {E n  sus  (rece).— ;Ór- 
denl ¡Elsta boca es mía!—

(Entre tanta a lgarabia—el turrón d*s- 
a p a r e c e :— G ritos y  cam paniU azos:— á  
p oco  el ru ido cesa— y queda sobre la  me­
s a —la  c a ja  hecha, y a  pedazos .)—  

Presidente. Orden dei dia.
E l SEÑORüsico-DiENTK.—Á ntes, señor 

Presidente,—pido la palatwaá Usía. — 
Presidenie. ¿Para qué?—
Diente. Para preKiintar,— ó m is  bien 

interpelar— al señor 4linistro do— los An­
fibios acerca— del bautizo del Jerez.— 

E l Presidente. Otra vez.— E l Minis­
tro está en su alborea;— donde se ha ar­
mado una buena— porque pretenden los 
palos— sacar los pies de los platos— y  no 
a.sislir á la cena.—

{A parece en  el salón ,— de gran un ifor- 
m eu n  v ie jo —cotorrón , m uy cotorron , —  
Presidente del Consejo —  d e  Ministros. 
Sensación.— H ablan am bos P residentes;—  
gu6e el viejo á  la  tribuna,— y caiárulose 
¡os len te s ,-^ ic c ;)

Queridos oyentes:— liá poco, entre do­
ce y una,— el Gobierno ha reribido— esto 
parle de Belen:—

<(La Virgen Santa haparido— un Niño: 
el RecLcaiiacido— y  la Madre, siguen 
bien.»—

So añade que una.s criaturas— con alas, 
andan á oscur.v:— gritando de sierra en 
sierra:— «(¡Glonn a  Dios en la s  a ltu ras— 
y a l hombre p a s  en la  tíerrol)» —

Por lo que pueda tronar,— hemos do­
blado el reten,— y  el Gobierno piensa 
obrar— coa energía... (Muy bien!— Mag­
nifico! E so  es hablar !)—

Presidente.—

Órdfn del dia.—

Prosigue la di«ciision—sobre dar una 
pensión—á las viudas de Pavía.— Tiene 
gayo.—

Papagayo. ¿Porqué no?—Señores... 
Yo no desmayo...—

L a strbu n a s . Trueno y rayol—'Yo
si me desmayo! ¡Y yol—

E l Presidente. Paciencia!—
Papagayo. Iba diciendo— que nodos- 

m ayo, aunque entiendo— que es muy 
grande mi asbtineiicia.— Yo no vengo 
aquí á lucliar— p orla  parte que me loca: 
— pues sepa el amigo ito co ,— que sólo 
sui'lo conar— por la noche y  c o a la  boca. 
— Hoy por primera vez— en esla.s lides 
batallo;— y soy un hombre, ¡iK iniiez!... 
— como lodos... que me ca llo — cuando 
me dan buen Jerez.— Vea sino la  comi­
sión—mi.historia día por d ia ...— Preso 
estuve en un baluou.—

P residente. Á la  cuestión,— y no ha­
ga su biografíal—

P.vpag.vyo. y  en verdad,— yo no en­
cuentro dos ochavos— de razón ni de 
equidad— en que tengan viudedad— las 
viudas de los pavos.— Sólo lo compren­
dería—quedando ellas obligadas— a pe­
recer en su d ia ,— cuando y a  tuviesen 
cria—y  se hallasen bien cebadas.— (.Se­
ñales a e  aprobación.)—

ÜN LOBO Mi v AMARILLO.,— m iem bro de  
la  com isión.— Señores: (Grandeafenoon.) 
— Agua y  un azucarillo.— Señores: ¿en 
dóiiile estarnos?— ¿Qué n'pública tene­
mos?—¿E n qué población moramos?—  
Bien se conoce que sernos...— (Sílfidos.) 
Sernos ó samos — ó somos... Dejad que 
hable...— Yo desprecio esas rumores...—  
Decía que es l.imenlable— lo que sucede, 
señores.— Yo detris do esta cuestión— 
llamada de municipios,— veo ana cues­
tión de principios--de dilícil digestión.—  
Conviene, pues, tratar ántes...— seño­
res... nadie se asombre— si le es pennili- 
do al hombre— comerse ásus semejantes; 
—si es por su constitución— carnívoro 
este animal;— y  ved con cuanta razón— 
llamé constitucional— á esta difícil cues­
tión.— La Constitución de Adan,—pro­
mulgada en el Edén,— le manda qoe en­
gañe el pan.— tostando en una sartén—  
dt*sde el cerdo hasta el faisán.— Yo leo en 
crónicas viejas— que empí>zú sus latroci­
nios— en la  miel de las abejas,— la loche 
de las obeja.s— y  otros varios íaelieinios. 
— Safriria que abiisa.se— el homlire asi 
(le su d ase,—comiéndonos sin piedad.— 
Era en usufructo... pase 1 —  pero diabtol

(1) Gue no faltará esta noche 
A la hora de c uiar.

fialFaron un mudo ñiícvo— de afligir á sus
liermanos,— y  se comieron [villanos!__á
nuMiroB hijos mi lluevo.— Luego la torpe 
alicioii—crecicJ tanto, quo en alfióndigas— 
nos venden fieehos jamón,— picados en 
salchichón,— y lo que es más, en  albón- 
digasl— ¿Porqué (Mta inquinia tirana?—  
¿No dallamos á esos fiero»—plumas, m.ir- 
lil, seda, tana,— cerdas, aimizch', bada­
na— y  cuernos para ILnleros?—¿ No eran 
dueños absolutos— de la tierra y  de sus
frutos?— ¿No están ahí las Legumbres?__
¡Pero comerse á  los brutos...!— ¡Asimar­
chan las costumbres!— E sta , esta es la
cuestión— clara, concreta y «iseiiila;__la
abolición de esa quinta;—s í ,  señor; la 
abolición— de esa atroz cuntribueion^-de 
sangre, que á tantos bravos—condena á 
morir esclavos— entre guisantes y  liabas,
— L a cuestión no es de Jas pavas__la
cuestión es de los pavos.»—

I’- 'fa(5ayo.— Esas teorías— absurdas y
paradügicas— son delirios, utopias,__ab-
s^ d o s, lilomanias—disolventes, demagó­
gicas!— Abolir todo alimento— animal!,.. 
No lo concibo;— pue.s pudiera el hombre 
harabrienlo, —  mediante mi pronuncia- 
inienlo,—  comerse al Gobierno vivo.— 
Señores; los intereses— de peces, aves y 
roses—no se rozan con vosotros,-im esto 
que ni ios iiigieses—se han mcliilo con

nosolros.— 0  somos loros ó no— el mismo 
que ha poco habló— contra las carnes tan 
bien,— se nutre de la sartén— como el 
Ministerio y yo,— Un loro es un animal; 
—pero no un coiifribuyente;— y cumplo 
como otro tal,— hablando aquí bien ú nial 
— para divertir la gente.—  Comamos y 
hablemos, ¡mes;— comamos y  hablemos 
mucho;— mu-ra y  pague Juan 6 Andrés; 
— que si yo diíro, esto es...— porque á mi 
amo se lo escucho...— He dicho.

{Brai'ó!—¡O portunas razones!— ¡Saiga  
el autor!—¡¿ is !  ¡Que le  den aceitunas!)— 

Presidente. Celador;— que des¡)ejcii 
las tribunas.—

Los DE LA IZ5LTERDA. Muy mal. — 
(Gn'íos, brai-os, a lg azara .)—

U* M(jcHiiLO COLOSAL.— Pído la  pala­
bra para— inra alusión personal.—  

Presidente. No la  doy.—
— A; votar!
—A cenar!
— ¡Vinos!!—
Uso. ¿A cómo estamos hoy?—  
Mocmjito. O hablo, ó me v o y ,—pre­

sidente de asesinos!—
— [¡S o d a , á  volar!)
VotacioQ.—
La gana la oposición.—
E l  Presidente. Yo parto...—
Se levanta la sesión.—
Eran las tres ménos cuarto.—

PEDRO A.TTOSiO DE ALARCOS.

CORREO EXTRANJERO.

De regiones extrañas y  distantes 
Hay nuevas por el último correo,
No menos lisonjeras que imporlanles;

Por drmde quiera habrá ne.sta y  jaleo. 
¡ Qué eena.s se preparan, qué festines, 
Bastantes á colmar todo deseo 1

En ¡a  China los mismos mandarines,
S i no adorando, respetando á Cristo,
De nidos se liarlaráii de c»lorines:

De gusanos de seda harán un pisto,
Y  fumarán, merced á la Inglaterra,
Opio barato, eon furor no visto.

En la  India, si bien están en guerra, 
Ha de haber suspensión de hostilidades,
Y  paz por cuatro dias en ia tierra:

Y se solazarán en las ciudades 
Junlixs con ios cipayos los ingleses,
Con más amor que en oirás navidades.

Descubrirán al cabo los siameses 
Que el elefante blanco no es divino; 
Calcularán mejor sus intereses;

Y en vez de amar á  numen tan mez-
(quino,

Armados de cuchillo y  de caldera,
(Cual la fábula cuenta del cochino) 

Darán al blanco bruto niui'flc fiera ¡
E l cu a l, en cochifrito suculento",
Como si un lienio lechoncillo fuera,

Ha de ser sabrosísimo sustento 
Del gran Em¡v'rador Vicrapaiidnle,
De amazonas impávidas sin cuento,

Y  aun <lel sumo y terrible sacerdote, 
Que sobre el ara del nefando númeii 
Con su alfangese^iT tanto cogote;

S i no sucede a s i , que nos emplumen. 
Ni será mala en el Japón la fiesta,
Porqüe es aquella penle de cacumen,

Y en lodo su pericia manifiesta. 
Tendrán los persas singular jolgx>rio,
y  aunque pese al Corán y al Zendavesta, 

En las almas creerán (íel purgato.rio,
Y  se hartarán do pavo y  de turrones. 
Como el más fiel cristiano y  más notorio;

Y  los ántes heréticos jamones,
De Mahonra á despecho y  de los Magos, 
Pasto darán á gue))ros y  á santones. 

Piensan echar los turcos muchos tragos,
Y  turcas pilbaránpara ellos nuevás.
Más fieles en su amor y  en sus halagos.

Hasta en el suelo de la infausta Tébás, 
Gente que allí por su desgracia habita 
Ha de cenar embalsamaJas brevás,

Y el más austero y  místico eremita,
(S i  acaso hubiere a^uno en el desierto,) 
Al iastinto cediendo que le incita.

S iam esa , ni manteles, n ic ;.‘ i'
Por no olvidar su austeridad <h>J ‘
Probará lás manzanas del mar mu.- 
jje 'V erse ta c i íóstauo’ocauino'"
Sobre el velríz koclan correr beodo,

Y olvidando su secta y  su destino, 
Saquear el templo santo de la Caaba, 
Sembrando por do quiera su camino

De pluma y  huesos de engullida pava.
Y  cerca de! Cedrón, que los pies besa 
De la .santa ciudad dei luroo esclava,

Bajo ancha tienda cubrirá su mesa 
E l errante israelita ya cristiano;
Y  con ansia, que excita y  embelesa,

Paz no dará á  los dientes ni á la mano.
Ni gn lás orillas del fecundo Niio 
Fallará quien con brío soluoliuniano 

Se engulla mi escamoso cocodrilo, 
Dentro de la necrópoli medrosa,
Á  ciiyás negras sombras pide asilo.

Mas ¿qué. mucho, si enzambra bulliciosa 
Á  son de tamboril, y haciendo muecas, 
Del Niger en la margen calurosa,

De gato se hartarán y  ñ utas secas 
Las r.izas por su pinta condenadas 
Á  no tener ni libertad, ni pecas?

Mas las que ya no estáu esclavizadas, 
L a gente ncCTa que en Lilieria liabita, 
¡Qué tortas hade hacer y  qué empanadas!

Natas habrá en Haití, y papa frita. 
Porque Soulouque, Empcraclor haitiano, 
Y a a B a lla sa r , y y a á  Nabuco imita,

Y un banquete prepara soberano:
Por no oler a sus (íraiides, ni á si propio, 
E l comedor perfumará con guaiio.

Lais indios del Brasil hacen acopio 
De monos con arroz para la cena,
Y  de malo mejor que el lé y  el opio;

Y  devoran también en Nochebuena 
Multitud de lagartos y  t.alúe.s,
Y  una serpenle boa toda llena

De ¡xivos m il, que allí llaman perúes. 
Los indios no cristianos, envidiosos,
S e  cenarán sas propios manitúes.

¡ Qué espléndidos, qué alegres, qiii- fa-
(mosos

Son los santos banquetes de este d ia !
¡ Qué dientes, al presente, están ociosos!

¡Docuán diversos puníosnos envía 
Noticiaset telégrafo, flamantes,
Que sorprenden y  causan alegría!

Una de las pirámides gigantes,
Lás momias del Egipto se han cenado,
Y  se han vuelto á la tumba como ántes. 

Del elefaiilo blanco ha regalado
Vierapandote al gran Mogol el cuero 
Lleno de rico vino delicado.

Nuna-Saib ha caldo ¡>ri.Nionero:
Ix>s becada,
x,n salmi se le comen lodo eiilero.

E l Levialaii ha hecho una traslada,
Y  se ha engullido ya cuatro va|>ores.
En fin , dó quiera hay cena regalada;
Mas la nuestra es mejor quo las mejores.

Por el correo extranjero,
J .  Vaabra, y J .  Fernardez.

CORREO DE PROVI.VCIAS.

Según digimos ayer,
Nada de provincias viene;
Tan sólo de la Curuña 
Nos escriben lo sigaionte;

—«Hoy se ha notado eii la ¡ilaza 
Que los besugos se mueven, 
Porque entre ellos ha corrido 
El rumor de que los venden. 
Resentidos hace un año 
De que un publicista célebre 
Defendiera ai pavo orondo 
De la llena de Diciembre,
Cuando tan sabio escritor,
Pues que se llama Lafueate, 
Bastante más que de pavos 
Debiera saber de ¡leccs;
Y siendo ilegal y alisufdo
Y contra todas las leyes

Que se les llamen pescados 
Aun ántes de que los ¡X'squen; 
Intentan echarse al agua
Y declararse rebeldes,
Aunque so callan, sabiendo 
Que ei p"z por la bne:i muere. 
La auloriiiad ha tom.ido
Las medidas más urgenli^s.
Y ha dis¡)u<»>to que esa nuclie. 
Todas Las tiendas se cierren; 
Porque ellos buscando el agua 
En las tabernas se meten.
Yo sin prejuzgar el easo 

"Puedo asegurar á usled(?s 
Que no es justo que el besugo 
Pague costas que no debe.
Ellos siguen escamados,
La espina dentro la tienen, 
Llevan los ojíB abiertos.
No son ranas, y  se teme 
Que en (mmbinacion secreta 
Con los mismos que Jos venden, 
H í^ n  que cueste muy caro 
A cuantos besugos cenen. 
Pudriéndose están de ira,
Y me aseguran que el jefe 
Del dioUh Cene dispuesto 
Que callen y se Iniiigesten.
A esta hora en que yo escribo 
No hay nada, solo se sienten 
Las olas algo revueltas 
Que murmuran contra el muelle.

S blgas.

, A yer, cuando el correo de provinciaí 
A nuestras manos trajo la  desgracia 
Ocurrida en las aguas de Laredo 
Con la de Sparus aguerrida escuadra, 
Que Blipcrtius Oplalus desde Gretáa 
Condujo hasta liw mares de Cantabria, 
No nos pesa decirlo, eon reserva 
Quisimos acoger la nueva infausta.
Pero hoy que ñuesUo colega eí Pesebre, 
E l Rabel, ¡a  Zambomba y  Ut C hicharra  
Confirman la noticia, no podemos 
Á los lectores de E l Bele.n callarla,
Sin  que el silencio que hasta aquí guar-

(damos
Se atreva á interpretar la  Pasiicrácia 

,De usa manera vil , que eon desprecio 
Los redactores de E l B eles rechazan.

Decimos esto , porque no queremos 
Sin  réplica dejar ciertas palabras.
Con que embozadamente nos aluile 
Un tal... periodiquin de la  mañana 
Que en vano un dia y  otro nos provoca 
Porque su nombre demos á la estampa.

Sepa nuestro c o fr a d e y  de camino 
Vaya este rehilete á la  Z agala
Y  al Eco del Pastor y  á  tantos otros 
Patriotas nue'‘os que 4 E l Belen le ladran. 
Que no le han de morder, por más que

(quieran,
En materias de honor, y  que se engañan 
Los que presunism que han de cohibimos 
Hxslael punto dehaccr que nuestra causa 
Quede sin defensores en la  prensa,
Como siempre los tuvo en la  campaña.

Allí donde no vimos los patriotas 
Que sólo acuden á llenar la  panza, 
I.legamlo á mesa puesta para hartarse 
De pavos, de turrones y batatas.

Pero dejemos hoy estas miserias 
Sacrificando en aras de ia Pascua 
Rivalidades que borrar queremos 
Por siempre de tas luchas culinarias;
Y  demos cuenta del horrible caso
Q u' pronto cubrirá de oprobio á España, 
Extractando dcl E co  de L a red o ,
Testigo presencial de la batalla.
Los hcclios más notables de ese día 
Con mengua escfitoenlabanderahíspana,
Y do que Grecia y las naciones todas 
Estrecha cuenta pedirán mañana.

Era dc.noclic, dice, nuestro colega,
Y  al derecho de gentes confiada,
Sobre el regazo de la mar dormida 
Tranquila estaba la Sparense escuadra 
Rechazando los rayos de la  luna
Con el vivo ñilgor de sus corazas.
La majestad de la  callada noche 
Era inmensa; jamás en nuestra playa 
S i '! I visto un cielo azul m:ls Irasparenle, 
N. ás serenas las azules aguas.

 ̂Z^Z V*"“
oyo,»»n «ílhido y  o lro , y  aparece 

I' -cada por do quicr la noble escuadra, 
> 1  '.uo logre escapar un solo buque 
Á la traición del pescador pirata.

En vano los Salmones, los Pajeles,
Los Congrios, las Merluzas y  las Rayas, 
Con otros mil valientes capitanes 
Que hay en cada bajel, y pronto sallan 
Solwe cubiertas do rizada espuma 
Blaiidieiido fuertemcNile las agallas,
En vano corren lodos decididos 
A certar por sí propio.s la redatla 
En (ue Iraidoramenle ha sido envuelta 
Del iel Besugo la  aguerrida escuadra.

L is Acantoterigios generosos, 
Dcseiiclienles del Griego; Ins que honraba 
En ais mesas Homero, celebrando 
A d« carrillos tan sabrosa Hilada;
Los me el gran Cicerón tuvo enlreUienle 
Cuario la Le.y Lícinia preparaba;
Los ue en los mares de Venecia un dia, 
Sacado la cabeza sobre el agu a,
De Atomo el Padovano, fervorosos
Y  hinildüs, escucharon una plática;

Esa, lectores, son los que murieron
El veite de Diciembre en la mañana,
Sin qe hubiera cuarljjfcara uno solo , 
Sin qe aquella ietiopTOga canalla 
Perduara á las hembras , ni á sus hijas. 
Pues >das por igual fueron pescadas,
Y  al espuntar de la naciente aurora,
E ra  u mar de cadáveres la playa.

Aqi un millar de Sparus Centrodontus
D.alian seco la triste boqueada ;
Otrosail, más allá, contra la  muerte 
Luctoaii agitando las agallas.

Midras que enmedio 3c la mar alzóse 
Un raoliiio de cabezas varias,
R(>sl(le aquella armada valerosa 
Que lyeiido de la sangre en que nadaban. 
En fiebre cortejo congregados
Y  coros ojos fijos en la playa.
Oyen de un Alun estas sentidas,
Brevi y elocuentísimas palabras:

« f e ,  Pez, ¡oh dolor! que ves ahora 
(ladá'rcs no m ás, mustias escamas ,
Fuen un tiempo bcsugucra tropa!
¡ No fid eis, compañeros, su desgracia! 
Jurens aquí mismo no bañarnos 
En a;a dulce, ni sallar en playa,
Sin  ( j  hayamos vengado la perfidia 
De vis mercaderes y piratas. 

nE Mngre inocente que han vertido
Y  quíiñenilo está vuestras escamas ,

Que ya no os diga más... Fallan palabras 
Para expresar el bárbaro apetito 
De esas liorrihlcs fiestas sicilianas,
En que cada español come un besugo, 
Pudiéndose escribir en cada casa:
Aqui reposa el pez de Noche-Buena, 
Seaie al infeliz leve la salsa.»

Asi e! Alan dió fin á su discurso;
Mas viendo á la Asamblea consternada, 
Dijo;—¿Qui; esesln, ilustres compañeros? 
¡Venganza os pido, y respondéis con lú-

(griraas!
La glot e  de los héroes nunca mucre, 
EnvidiaclTS, besugos, envrdiadla.
Ellos son inraorlales 1 Si en Laredo 
Hay gente que los pesca y  que los mata, 
También hay quien ungiendo su cadáver 
Con aisáte, vinagre y nuez mcscada, 
Entre hojiís de laurel embalsamado 
Le hace correr ios ámbitos de España.

bY en la imperial Toledo, en Orihuela, 
Eln Valeneia, en Sevilla y  en Granada, 
No de mármol grosero, ni de bronce,
Ni de esas otras mil materias bastas,
Sino del mazapan más esquisilo,
Ib! la almendra más rica y  más preciada, 
Sobre colirmnas recamadas de oro 
Al Pez y  sólo al ^ez se alzan estatuas.

F lo r e s .

MI BMIMK
E s cun gran satisfacción 

Que vemos por fin triunfando 
Los fueros de la razón;
.Merced á la  alta misión 
Que venimos predicando.

Pasó un año, mes por m es;
¿Y  qué hizo el señor Marqués? 
Tal cual lunes nos a b ría ;
¿Y  qué « a  la  lírden del dia?
¡ Unos bollos y unos tés 1 

Nuestra lógica condena 
Lo que es digno de reproche: 
Buena noche es noche buena;
Y él llamaba buena nixbe 
A tanta noche sin cena!

A este cargo formulado.
Bien sabemos que ba objetado 
E l subterfugio ridiculo 
Üe que la cena es artículo 
Que no está presupuestado.

Pues lo presapueslarem os,
Y habrá presupueslacion; 
Presupueslacionareino.i;
Y cena y verbo teiKiremos 
Que no tendrá conclusión.

¿Quiere biil de iiiUemnidad! 
Pues dé una cena-verdad.
Dos añosfué suprimida.
Crée el Marqués que esa maldad
Pasó desapercibida!

Mientras por Roma y París 
Llevaba su orgullo loco ,
¿Qué nos dejó? Ni un anís. 
Tuvimos ham bre, y por poco 
Nos cciiatiiQS el país!

Y  é l , cenando con Champaña, 
Dejando y tomando trenes,
Iba por Francia y Bretaña,
Por G and, por tíale-cam puña,
Y por Genova, y  por Genes. 

¿Dura acaso aquella edad
En que el oro dei Perú 
Era nuestra propiedad?
¿ Es eso entender de gu- 
bermmeHlabilidaii ?

Si el Marqués es hom bre s e r io , 
Adopte nuestro criterio,
Y evitará toda critica;
Haga cena el Ministerio,
En lugar de hacer poUtica.

Haga música tam bién :
E s d ecir, toque el piano.
Y en tanto irá esto belen 
£ 1  idioma castellano.

Ventiba de la Vega.

Por una manzana 
¡Funesta comida!
Estaba perdida 
La hacienda de Adan.

Hoy viene á decirnos 
Un Dios que se liumana: 

i La hacienda perdida por una man-
(zana,

»Se restaura con célico pan.»

Hoy medra la  estirpe 
Del hombre mezquino,
Al Verbo diviiM>
Llegándose á unir.

S a la n , ipie negocia 
Con carne y con mundo,

Su próxima ruina presiente iracundo, 
Al ver tanto la carne subir.

«¡El hombre ha subido! 
(Pronuncia indignado)
> I -Mas Dios lia Iwijado! 
j  ¡ A y , hom bres, de vos!»

Y atájale Judas,
Patrón de usureros,

Diciendo á su bolsa: — < ¡ Dan treinta
(dineros!

• Pues Dios baja, ¡vendamos á üios!»

Aijui'sienlo hervir, y á borbotones 
fa»Se nxjuiere s.ilir ¡>or faa agallas.

No ni moderación, no más cordura, 
Gucr al esparavel y  á la atmadrava,
Y á Ired, y  el anzuelo ; y  si e» preciso 
Haeeioii otros peces alianza,
Haríosla en buenliora, dando el diezmo 
Al Den, Tiburón y  Pi'z-Es¡iada,
Y quellüs vengan á quebrar las redes 
Con rf hoy nos iiitiniida la canalla.

»Mf grato me es, dignísimos amigos, 
Aáadiel orador Iras de una pausa.
Ver cno sacudís vuestras alelas 
Aplaiii'iido mis débiles palabras,
Y eslíionra inmerecida quo recibo 
En laipiiia dorsal llevo grabada.

iiPei ántes que dejemos estas olas, 
Ifendetuy pronto habremos la venganza, 
bájad I vista en la sangrienta arena. 
Clavados ojos en la horrible playa,
Y ví«d quella turba maldecida 
Que talo gozo luvo en la redada, 
Vendenl lili por un puñado de oro 
Los málires iluslns de la escuadra.
Ved cúio el maragato codicioso,
Más anso de concleiida que de- bragas, 
Comprasio los cadáveres a cientos,
Con hie» los emiiule en la banasta,
Y va á i corte á proguiiarlus vivos.
Por veril al pueblo lie Madrid engaña.

»Y es ¡xieblo ictiopófago maldito, 
Gente sii corazón y sin agallas,
En las d'l pobre pez mete la mano,
Y arraiHBiido una á una sus escamas,
A su eaa le lleva y... Permitidme

Y en tanto los hom bres.
Que miseros g im en,
Su deuda redimen 
De gracia en un mar.

¡ Quién puede entenderos,
Oh cuentas de am ores!

¡Que queden hoy ricos los tristes deu- 
X, . , (dores,
Y que pague quien debe cobrar 1

¡Que al libro de Vida 
Con sangre inocente 
Partidas aumente 
La muerte cru el!

¡ Y qiie á  la profana 
Sibila ae  Cumas

Respondan triunlántes las inislicas su-
(iiios

Que cautivo formaba Daniel 1

Misterio tan liondo 
Los términos pa-oi;
Que Dios es sin tasa,
Y  es cero el mortal.

Mas ya (¡ue, benigno.
Ni aiui ceros (leseclm,

E l quiere ponernos á mano derecha, 
Cuando ajuste la cuenta final.

Go.nzalez P edroso.

Sin contar otros famosos
Y de nombres variarlos,
Que, turrones engañosos.
Son con ütulos ¡wiiiposos 
Mazapanes disfrazados.

I\;ro hay un nuevo turrón, 
Aunque lo es sólo por m ote,
De postdática invención,
Que hoy es el más crudo <azote 
De nuestra infeliz nación.

Y encierra tanta malicia 
Que las entrañas nos \icia;
Pues á pillarle estim ula,
N'o la pobre humilde g u ia ,
Mas la ambición ó coiJícia.

Con prodigioso despacho 
S e  vende en los Ministerios,
Y  á él se arrojan sin empacho 
Los que llaman hombres serios
Y el más imberbe muchacho.

Aquí entran las dudas uñas.
¿^Cuál turrón es el m ejo r, •
El de las confiterías
Y de la  Plaza M ayor,
O #! de ias Secretarías?

Esto volvía en su mente 
Al venir las Navidades,
Un tris te , en quien cabaliticnle 
Concurren las calidades 
De goloso y  pretendiente.

En pretensión enfadosa, 
Enseñando el frac la urdiembre.
Vida ha pasado afanosa,
Hasta la noche gloriosa,
Honor de! frió D iciem bre;

Cuando redbió á la par 
Un convite y una cita :
Y el convite” era á cen ar.
Siendo la cita á esperer 
En la antesala maldita.

Mas la maldita antesala,
Aunque oscura y aunque fría . 
Aumentos le prom etia,
Cuando ia brillante sala 
Sólo placer le ofreda.

i Terrible era la elección !
Dudó; mas tras lucha llera 
De una con otra pasión,
Tomó su resolución
Que expresó de esta m anera:

Bollos versos, rica cen a,
Sociedad fina y am ena,
Eso esco jo , eso prefiero.
¡ Viva el turrón verdadero!
Sea buena la Noche-Buena, 

y  aun quien dudare de esla anee- 
(dolilla.

No obstante verla inserta en gacetilla, 
Por tiKjrza ha de decir, el ojo al plato. 
Esto se non e vero e ben Iroiwlo.

Alcalá Galiano.

m  :P 2 i a n 3 ü .

Merece libertarse del olvido 
Un rasgo de m ten s bien entendido; 
Y por eso está bien<¡ue aquí s>! cuente: 
E l rasgo á quo se alude es el siguiente.

¿Quién no conoce cl turrón, 
Sabrosa conijiosidon 
Do aliiieiidra con miel ó azúcar?
El de la hermosa región 
Que baña y fecunda el Júcar?

Con mérito dilérenle 
E l de Alicante y Ji jo n a ,
Tiénenle ambos em inente;
Dudando el inteligente 
Cuál nierecx; la curoiia.

Echese usted á buscar 
Espíritus de ia prensa 
En noche en que nadie piensa 
Más que en reir y cenar.

El trance me inspira miedo. 
¡El rabio Apolo me valga!
Pero salga lo que salga,
Ahí va este alégre remedo.

—Nuestro apreciable colega 
El Estómago, ofendido 
Con el rumor que ha corrido 
De que al Gobierno se pega. 

Embiste contra el diario 
Que se lítala el ..tyuno, 
Diciéndole que es un tuno 
Hipocriton y falsario.

¡Un turrón es la cuestión! 
Siempre impardales nosolros 
Diremos que, más que otros. 
Sabemos comer turrón.

—Esta actitud de la prensa
lAv, «.O tevki CUMtw

Y en grandes reformas piensa. 
Hoy en su órgano el Pandero

Un gran manifiesto dá:
Quito de aquí, pongo allá,
Esto quierci, este no quiero:

Tres do ingreso permanente, 
D()s de gasto incuestionable:
Hé a(jui un programa admirable: 
Plauaite. Ajilauda ia gente.

Es muy significativo 
El silencio, en este juego, •
Del diario palaciego 
Apellidado el Tio Vico;

Pues ú una simple ojeada 
Comprende el mis mentecato 
Que tiene un ojo en el plato
Y el diente en ia rebanada:

Lo cual dá á esla gran nación 
Desde Arnedillo hasta Ronda 
El carácter de una fonda,
Y el aspecto de un uicson.

El filósofo sensato
Jamás encuentra una idea 
Quo, puesta en forma, no sea 
La superficie de un plato.

Sentémonos, fan^ion yo.
(La prensa sufra esla vez.)
Aquí hay progreso al Jerez,
Y liay orden si hay fricandó.

Para .sabios consumidos
Hay consomés do doctrinas:
Para inteligencias finas 
Hay vol-au-vent de partidos.

Hay mazapan del Estado,
Y frituras del Clamor:
La Hiscusion dó... el licor,
Y la Esperanza el helado.

Pero El Belen, edición
De osla noche, es quien más dá. 
Pues brinda con ei maná 
A un Parnaso retozón.

Que esla noche es noche buena
Y no es noche de dormir,
Y  el que escriba ha de escribir 
Sólo el In Domini ccena.

E strella.
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Lector, pues que la suerte ha dectóido 
Que yo también me vea aquí metido 
En ariiii-stñ Reven nuevo v extraño.
Y su ilustre editor me eoinproinete 
Á escribir Ja Revista de este año, 
Escúchame benévolo, y  direle 
Bravas cosas dd gran cincuenta y siete.

¥  tú, el mayor portento que á mi vista 
Se ofreoe al dar principio a mi Revista, 
Yankee /fume, Merlin ultramarino. 
Cuito hechioeró, brujo sin segundo;
Tú que hojeas el libro del destino,
Y á la francesa Ati-'iias así asombras 
Dando íoirees de espectros y  de sombras; 
Tú que, corresponsal delolro mundo.
De allá nos das sentencias y proloquios, 
Y' andas con los difuntos en coloquios; 
Un espíritu amigo de poetas
Ev(0ca en mi favor, que las secretas 
Causas me comunique 
De tanto y  tanto célebre suceso,
Y el influjo sidéreo me explique
Que su enlace produce y su progreso.

No sacian ya del homlire la arii^aiicLa 
Las más extraordinarias itiveiKÍones:
Á mayores blasones
Aspira cada dia, y  su jactancia
Dominar cree ya l.a mar, la tierra,
Y que un diaá su antojo alzando el vuelo, 
Irá á locar el limite del Cielo.
Raudo cruzar con ei vapor las mares 
En navios enormes, no es bastante 
A su delirio loco;
Y á la ciencia y al arte tiene en poco,
Si no le dan una ciudad flotante.
¿Qué es cl imaginarlo?— En el momento 
Sigue la ejecución at pensamiento.

Nace orill.^‘¡ del Támesis undoso 
E l monstruo prodigiiwo 
Gigante dcl Océano altanero 
Que ai britanojioder dará renombre:
Y por aclamación el mundo entero 
De Leviatan  le aplica el propio nombre, 
No liay guarismo que explique su gr.iii

(porte:
Hablar del Leviatan  por toneladas 
Es medir el Atlántico ó pulgadas.
Un ejército irá, «i hay de transporte; 
Serán los tripulantes muchos m iles;
A  viajeros no se pone tasa:
De hallar vangwi seguros mesa y  casa. 
HaTjrá'á bordo paseos y  pensiles.
Con cascadas, estanques y  canales;
Un rico manantial de aguas termales 
Contra dolencias que nacen grande es-

(Irago;
Una iglesia, un teatro, un rio, un lago ;
Y  aunque impropia del siglo de las luces 
Es.la  lucha feroz que los anales 
Da España achacan áinveDcionde moros, 
Por que acudan tal vez losandaluces, 
Había en el Leviatan  plaza de torijs. 
Fondas para comer serán doscientas: 
Prodigiosas viandas suculentas 
S e  servirán en ellas,
Y ai uso inglés, miliares de botellas.
En lugar de salmón, por más boato.
En c a ^  meib entero un ballenato. 
Platillos de entremés habrá á millones; 
C(ocos en vez de nueces y  avellanas,
Y en lugar de sardinas, tiburones.
No bastando trompetas ni campanas. 
Llamarán á la  mesa en justos plazos 
Andanadas de á (Ochenta cañonazos.

Tal es eJ L ev iatan  ¡gran maravilla!
Y  si acaso ju g a re  un aristarco 
Que es dema.siado bulto para un barco. 
Responderá el inglés lo que en Castilla 
Decimos del caballo: «Buque grande 
Habernos menosler, ande o no ande.»—  
También cregunlan otros: ¿en qué m erlo  
Podra dar fondo ei monstruo délos mares?— 
¡Buen reparo por cierto!
Yo no diré que venga al Manzanares; 
Pero malo ha de ser que en todo el mundo 
No se halle-un solo puerto ancho y  pro-

(fundo
Que darle pueda abrigo:
Y si faltase, ¿habría inconveniente 
En fabricar un puerto expresamente,
Y que le lleve el Lei-iafan consigo? 

Entrada en rumbo y  via du grandeza,
¿Quién pone coto á la  osadía humana?
El sexo á  quien natura soberana 
pió m r noble atribulo la  belleza, 
QueasTBc atrás no quiso 
(Que, para malo ó bueno, andar delante 
Es el afan de ia mujer constante: 
¡Acordaos, si nó dei Paraíso!)
Y  no pudiendo hacerse Levialanes,
De construcción naval la  gigantesca 
Regla aplicó á las faldas ;oh qué gresca! 
¡Hinchado .Amaneció París un dia! 
Eclipsados quedaron loa gabanes 
Ante aquella enagüesca di>masia;
Los Racklanes hundidos; tamañitas 
Quedaron las levitas,
Y en vergonzosa humillación los fraques! 
Triunfaron sin rival los miriñaques,
Pues hasta la amplia capa.
S i se pone en cotejo, mal escapa.

Pasó la moda el alto Pirineo;
Y una vez ya en España,
Llegó en 57 á su apogeo:
Á poder del compacto almidonado,
Mas que mujeres, tiendas de campaña 
Parecen nuestras damas en el Prado.
Mas siendo el almidón insuficiente.
Un artificio se inventó excelente:
Especie de tonel de aros flexibles
Con que no hay movimientos imposibles; 
Pues ciertas actitudes y  aun asientos 
Exigen mil variados movimientos.
¡De jau la s  dicroa nombre al aparato! 
Apostarla un brazo á  que fué un hombre,
Y un hombre con él bello sexo ingrato, 
Quien inventó tal nombre.

¡Ahmenguado! ¡Conozcobien tus mau-
(las!

Mas dime, tú, que á ira me provocas,
Al decir que las damas van en jaulas 
¿Quieres llamarlas pájaros ó locas?
Ello eSj en fin, que apénas se concibo 
Cómo a tal falda bast.a una cabeza;
Como Ray potire marido que .suscribe. 
Para un traje a  comprar to(U t..,a piez.a; 
Cómo hay quien tanto lave y  tanto plan- 
- .  _  (che;
tom o... ¿Pero que mas? hasta á las calles 
Ha sido necesano dar ensanche;
Que á los modernos talles 
Son las calles antiguas callejuelas;
Y el pomposo tontillo ó guarda-infante 
Que inventaron allá nuestras abuelas. 
Fuera hoy miriñaquillo vergonzante,
Y puesto en p.arangon de las enaguas 
Parecería funda de un paraguas.

Hablando de mujeres y  su gloria. 
Naturalmente ocurre al pen.samienlo 
La nueva musa trágica, el portento 
Que de Italia eterniza la memoria: 
Adelaida Ristori, que la inedia 
Dcl clásico teatro a calmar vino.
La olvidada tragedia 
Reviviendo con arte peregrino.
¡Oh admiración! ¡oh pasmo!
¡Nunca en el popular anfiteatro 
Se vió tal frenesí, tal entusiasmo!
•Madrid entero se agolpó al teatro.
Emulas de la  córte, en competencia 
Ofrecen á la actriz nueva corona 
La arábiga Valencia,
La siempre rica y  culta Barcelona.
Et rico, el pobre, el sabio, el ignorante, 
Todos aplauden con furor insano;
Y  fué ei mayor prodigio
Que España toda d(^de aquel instante 
Al iiñlujo dcl mágico prestigio 
Se encontró que eiiteiidia cl italiano!

¡Oh poder de lamoda! ¡ohrarohechizo! 
|Ohpueblo,mónslruoins(abl(‘y  movedizo! 
No sé yo si ju rar .M.-idrid podría 
Que era muy natural y  muy sincera 
Su  repentina trágico-manía;
-Mas de cualquier m.anera.
Yo á la tragedia auguro mal suceso 
S i  nuestra escena agita con exceso.
La que a! pueblo e.spañol siempre cautiva 
Es la musa festiva,
Y en general le aflige y  desagrada 
Esa triste ensalada
De incestos v  adulterio,
Y al poder de los Hados inclemente 
Ver incesantemente
La escena convertida en cementerio.
Ju ^ a n  muchos, y  no de los más lejíos,
Que es en la edad moderna anacronismo 
Ese helénico puro clasicismo;
Y  cqn pí*rdon de lo* «añore« erie^n^
(Y sin hacer agravio á la  Ristori)
Es enfadoso para más de cuatro 
Eso de no p<Mer ir al teatro.
Sin que pare la fiesta en gori-gori.

Consuelo de la trágica amargura 
Vino a ser para el pueblo contrislado 
La grande exposición de agricultura.
Con ella Espaiia á Europa íia  demostrado 
Que en frutas, frutos, arboles, ver(Jura, 
Minerales, ganado,
Eíi cuanto el suelo d a, y  ei sol fecunda,
S i ella tuviera luuiior, y  trabajara,
Su riqueza sería sin segunda;
Pero es mudi-sla España, y  no quisiera 
Por nada de este mundo se pensara 
Que aspira en cosa alguna a  serprimera.

Grata hasta ahora ha sido mi tarea:
Las glorias de la p.iz cantó mi lira.
Con que ei ánimo alegre se recrea:
Mas ya mudando el tono,
Y obedeciendo al numen que me inspira.
De guerras y  discordias el encono,
Con flébiles acentos,
En lastimera voz daré á los vientos!

¡ Oh Méjico obcecada y  parricida,
Contra tu lii’rna madre convertida!
Dime, pueblo infeliz, ¿tan duros lazos 
Sun de un pueblo tu hermano los ahra-

(zos?
¡Y  sólo en daño suyo hollar consientes 
E l derecho sagrado de las gentes!
¡Vuelve en tí, noble España Americana!
La justicia es poder.— Sé ju s ta ; aplaca 
Esos manes sangrientos que á tu hermana,
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'Á la europea España,
Del alentado alroz de Cacm araca 
Piden venganza con siniestra saña.
¡ Plegare al cielo ^uc aun ánles que con- 

, .  (cíuya
El ano cuya hislona voy narrando 
Los fratricidas ¿dios aplacando,
La concordia y  la paz nos restiluya I 
yutkliíiise allá las guerras 
Para las serai-bárbaras naciones, 
y  en apartadas tierras 
Bátanse el cobre indios y  bretones. 
jYana-Stri6 eón su gente 
Al brilano poder en el Oriente 
Hace tem blar: desolación, estragos 
Causa al inglés, derrotas y  reveses;
Y  aunque » i% o s  de. tragos kis ingleses, 
No pueden ya pasar íau malos tragos.

Enlrelanlo en la  China 
Sigue la consabida rebugina; 
y  al ocaso la Union Americana 
A nierza de virtud republicana 
Con crisis mercanlilcs s e  alborota:
Bien que, donde la  buena fe es quimera, 
"No es lo extraño ver tanta banca-rota. 
Sino el que quede alguna banca entera.

¡Toda desastres y  sangrientas lides 
Habrá de ser la  tierra eternamente!
¿ 0  cuándo del jn liem o los anides
Y la maldad del hombre juntamente 
Un ténnino tendrán?— Qui?á por eso 
Anhelando dar fin á tanto exceso.
Para el trece de Junio sosfeisia 
Cierto saMoque el mundo acabaría,
A poder de no sé qué Jugarreta
One proyectaba hacernos un cometa. 
Alarmó la  noticia á mucha gente,
Y  á más de un pecador empedernido 
S e  le vió confesar devolamenle. r
Lo que no pienso que haya suce'dido 
E s que por miedo al fiero eataclmno 
§ c  haya vuelto un avaro generoso 
O casto algún Don Juan libidinoso- 
One min mirándose al borde del abismo.
No pueden ciertos vicios y  pasiones
Dejar de avasallar los corazones.
Por ejemplo: sé y o  de una coqueta 
Qne al oír el anuncio tremebundo 
Pensaba aprovechar erfln  del mundo 
Para coquetear con el cometa.

Pero el tal fin del mundo no llegó,
Y  pienso que el lector lo creerá ,
S i no tal vez porque lo digo y o .
Porque es suceso que i  la vista está.

Y mil signos y  mil de l a i ^  vida 
Los cielos nos conceden más proweios, 
Volviendo la  esperanza ya perdjda ’
Al pecho sus inmensos bem-licios.
Venlura y  bienandanza nos promete 
En su fausto final ctiieuenío y ste íí; 
Dichosos y  contentos 
En él á un tiempo mismo celcbramo» .
Dos grandes nacimientos;
Et del niño Jesús cniimemorándó,
Y el del prínci{)e AlfcHiso festejando.
E a ! amigos: caatemos y  bebamos,

,Y  todo sea fiesta y  alborozo.
E a ! amigos: bebamos y  cantemos,
Y todo sea dicha y puro gozo.
De Belen el establo contemplemos,
Y al angélico coro 
Uniendo nuestro canto,
Tre.g veces repitamos: ¡S a n to , Sanio,
Santo el liijo de Dios en carne humana!
De incienso, m irra, y  oro 
Con los Magos de Oriente 
Presentemos la  ofrenda reverente.

Y tú , Madre del Verbo soberana, 
Concebida « n  mancha, Virgen pura,
Cuya ca.sla inocencia ni áun se empana,
Pues es Dios el que mora en tu clausura. 
Proti^tora santísima de España,
Gracias mil ú tus planla.s tributamos' 

lY  no es verdad, amigos? ¿No tocamos 
to n  ei dedo de la alia Providencia 
E l insigne favor?— Ved su clemencia; 
t n  el curso «H añoTrue ya expira 
(Parece una m cndral)
No obstante lanía intriga y  gatuperi 
•Sote ui,a  -"uilamos Ministerio'

» el actual lleva •

para San Sílvestr*' ’
A. .M. S eg o v u .

La que si el hombre demente 
Por bella quiso tener,

Fue tan sólo porque el hombre 
Desbarra desalentado 
Desde que tomó el bocado 
De manos de la  mujer.
— No se duela usted por ende 
De que. hoy faite la R evista:
Cene como un oplimisla,
Engulla pavo y  turrón.

Y  si el suscritor demanda 
Cuando tomare el periódico,
Ese pasatiempo exótico 
De mentido Cicerón;

Dígale, que en este dia 
En que nace el gran Consuelo 
No hay mas ley que la del C ielo, 
Uue es la cierta , la  veraz:

La que el angélico Heraldo 
Proclamó desde la altura.
La que anuncia la Ventura,
L a que predica la  Paz!

F. Pacheco.

L.IS D0S TE.\ID.IS DI C8IST0. 

R evista á  escape, reuciosa, política t
ESTÉTICA.

DEDICATOKIA

A l  n x v D ,  t i ,  v A t g s ú  M  v o tn rt .

Marqués de Molina ilustre, 
Por vuestra tarjeta sé 
Que habéis contado conmigo 
Para enjeigar nn B ele.-i .
De tal obra será autor 
Todo e l que asista á  com er, 
Con graci.a ó sin d ía , el pavo

f'ue allá dispuesto lanei«. 
las si d  Beles es periódico, 

Como nada escrito he,
Un documento curioso 
Voy á  daros para é l ;
Y  es documento (aararo,
Que nadie lo llegó á ver.
Ni sospechó BU pxislencia 
E l sábio que su autor fué.

, Era éste, un viajero aiKÍano 
De laeiqdad de Bi>lhieérn,
Que adivinó el nacimiento 
Del niño Dios de Israel.
Por el estado del mundo 
La fecha fijó lan.bien,
Que cuadra con su relato 
Lo que en la  Biblia se lee. 
Tomó como fundamento 
L a explicación de Daniel 
De la estatua que vió en sueños 
N qj^horU m osor rex . .
Vio todos los continentes,
Y la'América también,
Pues ánles de descubrirla 
Coion, la Sescubrió él.
Leyó en el imperio chino 
El Fo-H i, Chang-Tí, Hoa-Ssé, 
Y era un h ^ b r e  enciclopédico 
Sin conocerá Vollaire.
Diríjese á los ancianos 
Y  levitas de la  grey 
Pequeña y  desparramada 
Que espera al Wos de. .Moisés, 
Que ios Esenios persiguen 
Y  toda otra secta infiel:
Y  el manuscrito es siriaco,
Y  éste su contexto es:

FRUTA «APURA (es  el título).

Viene e l rey  oí pueblo-rey.

.M

k.,

UniST4 DE TRIBl «rs.

AL 'H, DinEfOXUEL PERlón.

21 de Diciembre,

- mi querido am igo,
Por más que sudo y  me afano, 
Qómi) tengo de llar mano 
A lo que exijas de mí.

Revista  rfe Tribimaíes 
Eli toda una .YocAe B uena!
...No de procesos, de cena 
So trató en ella ha.sta aquí.

Ya el mundo cerró los suyos,
Que no hacen, vierlo, gran falta, 
Según se han dado de alta 
Las palones y  el error.

Y si cti vacación holgada 
Riqiosari los .Magistrados,
Quizá algunos desdichados 
D.aráii gracias al Señor.

E l di- Dios... La liumilde ftenle 
Anlc su nombre bajeinos...
¡A y ! lo que en él [rediremos,
M.ís que justicia es piedad.

Y allí no ha de liaber R eoistat,
Ni laquigrafii.s'mendaces,
Ni tegiili'yos audaces 
Que coiifuiid.an la verdad.

¿De cu ál, pues, querido amigo, 
He de hablarle eii esta Noclie? 
¿Adonde diré á mi coche 
Que me lleve para oir?

Yo bien sé que en cada casa 
Lna ejecución  se apresta;
P<irt|ue sin sangre no hay fiesta, 
Cual no hay \ ivir sin m orir!

Lo quiere e! uso inhumano 
Qui- al poljre Pavo condena,
V cada vez su cadena 
Más y más remachará.

Pero esc es hondo misterio 
De la aparla<la cocina 
E l Cuarto Po./er no indina 
bus miradas liasta allá 

í/íusnu son ciudadanos;
£HOí no tienen deredio;
Contra lo que el Hombre lia hecho 
clMnde hallaran compadon?

5i hay dolor en sus Giitraria.s,
* c a y  en su mente eloeuencia,

Nu [lor eso á su sentencia
tlaji dp ídilenpp ca^ sírm

No hay pues materia al presente 
1 .ira lo que usted me pide:
>jy la Justicia no mide 

'.-Olí su vara este país, 
i  a seguirán otros dias

V que aiMerá su fuego..,
V cada palo de ciego 
. W r a  grano dea’í.ís-
. '  gnlaran los b-irados 
. no enlendcran los ju e c 4  

1  falJardii muchas veces 
Tan fáen corno yo só.

Y entre risas y  entre Horas,
Uue tiarajara el destino.
Pas.ará algún desatino
Lomo articulo de. fe.

Y el candro que allá en Granada 
Diseño mano ma-slra.
Poniéndolo como muestra

d  R<*Sio tribunal,
Seguirá siendo el emblema,

* u  su concepto profundo,
^  ^  justicia dei mundo, 
za  civil, ya criminal.

¿ Le conoce usted por suerte?
Y  on^ litigaron,
Y que desnudos queefarun
Cuid.su m a d re !,i p a r i r

ganó ,-i debate.
En prenda de su victoria
Y como padrón de gloria,
. -.El proceso se llevó '—

Tai verídico retrato 
Ostento su taz doliente-

Á vosoiros ios fieles de Belhleém 
Un cansado viajero de Judá 
Salnil envia, y  gozo y  parabién:
Que lo qnc ansiábais a  cumplirse vá. 
F l ^ran libertador que en el Edén 

i’’ al hombre prometido, yn  
N ací. '. í.'unfar del infernal dt -
Trayi ' .-indo paz y  red.......... .

Unii , I voz dentro de ni- 
.ociado al padre 
los Profetas aDrc

Sentó baladí,
3 por arte de S.itan.

Repil 
Y e n .  ' ,
■ lei ,1...
Engalla- '
Que extern ^
Se im:. • que el reino del S-‘i;
Ha de • i.r con pompa y  va-' j  i-ior. 

Ia s '- 'lenta semanas de D i :
' •'■n; luego el Cristo ;
. 'i reino del santo de i 

j  . J.idá la ruina, al fin lte„
¿Dó está el violento Assar? Ni sotti./,

(lí-
¿ Dónde el persa opresor? Tambiense hun-

(dió.
El culto griego es el histrión servil 
De Rom a, y  Roma es cortesana vil.

Cayó el cetro de manos de Judá,
E l nuevo templo visteis erigir;
Predicho fué que Cristo nacerá 
Cuando una Virgen ilegue á concebir. 
Sueño tal vez del corazón será,
Ma.s Jiirára que anoche vi lucir 
Un astro nuevo, ignoto, aquí en Belhleém 
Que una alba hermosa reflejó en Salem.

De estirpe de David hay en verdad 
Dos esposos dignísimos aquí:
Pureza, honor, decoro y humildad'
En la joven pareja unidos ví.
Ella es toda mocencia y  castidad,
Y aunque al parto cercana, para mí 
Tengo que no es humana su preñez,
Pues la flor virginal brilla en su tez.

Ni necesita más pnmaracinn 
La trabajada humanidad á  fé:
A  Oriente, á Ocaso, al Austro, al Aquilón 
¡H ay gente y a  que en ansiedad no esté? 
Del Indo al Bi-tis claman redención 
Los que Roma oprimió so el férreo pié: 
DeiTumliarse el coloso debe ya,
Pues en basas de arcilla el liierro está. 

Sabei-s que cuanta tierra (1)
La luz del .sol alumbra.
Buscando cosas nuevas 
Fogoso r.-eorri:
Del A'Sia los imperios,
E l que hasta el cielo encumbra 
L a estirpe de sus dueños,
La raza de Fo-Hí;

Como marchilas plantas 
Sedientas de roclo,
Esperan de sus héroes 
L a prometida flor,
E l celestial renuevo,
E l holocausto pío.
Entre Dios y  los hombres 
Divino mediador.

Las indias tradiciímea 
Lon ansia he registrado,
Y anuncian la venida 
De un santo Jesudú,
Flagelo de tiranos,
Por un pastor criado.
Espanto del infierno.
Delicia de Witlmú.

La aparición de Milhra 
Que Zoroaslro nombra,
Aguarda Persia esclava 
De un astro á la señal;
El h ijo  d e  la  Virgen 
Ha de ahuyisitar la sombra.
Los males estirpando 
Su influjo divinal.

A un olvidado mundo 
Que duerme entre dos mares,
Y al cual llevó sin duda 
Maldito Cham sn te,
Que eleva hasta las nubes 
sangrientos sus aliares 
Tr.is largas tempestades
Y naufrago aporté.

Allí una raza iiníx;le,
Perdida en las florestas 
De un nuevo Paraíso,
Vuelta al Oriente está:
Dc'l Sol al hijo cs[)era;
Dedícalo en sus ticslas 
Humanas hecatombes,

(I) Pora DO lasérUr loi sÍguí«DCM versM 
▼leado el fin de cade linea, ha jmrecído a fje r  divi­
dirlos por e! eniiatíqQÍo: cada dos reogionca for* 
man, pocsi on solo verso,

Y  alegre á morir va.
El Tártaro en sus.páramos, 

Ei Sármala en sus hielos,
E l corredor Escita,
Eí bárbaro Mongol,
E l Gola en el Euxino,
E l Griego muelle en Délos,
Las tribus vag,abundas 
Que en Libia abrasa el sol;

Todos conversan, iodos,
Itel santo prometido:  ̂
Nombráronle el oráculo 
De Ih'lfos y  Platón;
Tesoro bajo símbolos 
Impuros escondido,
Hoy Hélade no entiende 
La antigua predicción.

De Climas ta Sibila 
L a edad última canta,
En la mantuanalira,
Y  al rey que ha de venir;
Y’  trémulo á sus ecos 
E l mundose levanta,
L a Paz y  la Ju.slicia 
Su  reino al predecir.

Aún duran en la tierra 
Las vividas cenleltas 
De aquel sol esplendente 
Qufe iluminó el Siná;
En sus tinieblas hoscas 
Las miran como estrellas 
De salvación las gentes 
Que castigó Jehová.

Nosotros sólo, hermanos, 
Original y  viva 
Guardamos la preciosa 
Promesa del S ero n  .
Bebemos en la fuente 
Que de. Moisés deriva:
Nosotros, sí, veremos 
Con ^ Z o  al Redentor!

Presentimientos vagos 
Agitan al romano:
No saín: quo en bu «vnu
Sin honra y  sin virtud.
Enmedio de sus crímenes 
Y  de su orgullo vano 
Germina sordamente 
Del mundo la salud.

Rumor creciente se oye 
De Roma en las fronteras, 
Conmuévensü las razas 
Só el yugo de la paz:
Ei panteón ya pueblan 
Deidades extranjeras;
L a Europa toda estréchase 
Cual dcl Helor el haz.

Y'a la spgTír de Rómulo 
Fatídica campea 
Sobre ios rotos cetros 
Que Augusto anonadó:
L a prepotente enseña 
Del principado ondea,
Y  te unidad romana 
Sangrienta descolló.

Las á f i l a s  cautivas 
Los Parlhos le devuelven;
La Armenia de él recibe 
Castigo, leyes, rey;
Los Seros, los E scitas,
Los Sármalas á él vuelven 
Las palmas suplicantes,
Y  su capricho es ley.

En holocausto ofrécese
Por él el indio Brama:
Jam ás igual prestigio 
L a auloridaii lo g r í 
Nada es el hombre en Roma,
Que á Octavio Dios adama;
E l habla, ya el decrépito 
Senado enmudeció.

Más fuerza « i  el tirano,
Y  en la nación más crimen,
Más gloria y  más oprobio,
Más ciego obedecer.
Más bajos los que sufren,
Más viles los que oprimen,
Mayor desprecio humano,
Jamás podremos ver!

Ahora, hermanos míos,
Pues veis al viejo Augusto 

¡r  el sacerdocio,
Y i 'I fé abjurar, 
á "i simulacro antiguo 
R  - l.i'- de .Marte adusto,
A! n. indo libertado 
r  - ya saludar.

El t  . .  de! arte 
Que ei I i-lo reparte
Y á Dio- ''ncamina del hombre d  amor, 
Humil' ■ :aslrea,

■ ’ se emplea
' •* los vicios matiz seductor.

i>oU a ltiv a ! del mundo eres nor- 
(m a:

y Connlo te imitan la  forma;
De nuevo en sus mares se ven reflejadas, 
Mas no se conocen, renacen violadas!
Y tú, predilecla del cielo, Judea,
Á quien el romano disfraz tanto afea. 
También le doUegas al mando ominoso 
Quete abre á  los juegos del griego vicioso,
Y vés ya en Sebasle lo que es Cesaréa! 
Cual ave sangrienta de hermoso plumage 
La reina dei Tibre feroz se engalana; 
Jónicas volutas, corintio follage 
Reviste la austera columna romana; 
Cariátides áureas su.stentaii los Irabes, 
Vilrubioconciso, Ruíiliodiserto. 
Cimentan de Roma con Grecia el ccuicíerto, 
De cien nuevo* templos fulguran las naves; 
Mas el de Quirino se mira desierto.
En circos, teatros y  públicos juegos 
La gente de Rtimulo ajiaga sus fuegos,
Y a de los histriones aprende la risa,
Y  pobre pan^cele aquel ancho foro
Dó en cada edifleio contempla un tesoro, 
Do pórfido y  jaspes y mannoles pisa. 
Avara de sangre la arena eaiaciosa 
De Tauro Stalilio , cual hembra dolosa 
Que llama ai mancebo dó muerte le espera, 
Se ostenta con galas de gentil manera, 
B ella , perfumada, de goces minislra,
Dó lodo lo encuentra quien bien iaregislra, 
Dó a  los libertinos se ofrecen seguros 
Con puertas secretas fórnices impuros.
¡ Ay pueblo romano,
Que en lornodol podíoleopardo te empinas
Y horrendas miradas de muerle fulminas,
Y al pie del Urano 
Te arrastras gusano!
i A y , curia de nobles y  viles patricios, 
Viviente oficina de todos los vicios;
Al tiempo que tantas provincias vencisteis 
La escoria del mundo también recogisteis! 
Vosotros Cipiones, Flaminios, Mételos, 
Mummios y  .Marcelos,
Vosotros que á Roma llevásteia despojos 
De cuanla riqueza brilló á vueslros ojos 
En ias sometidas naciones exlrañas.
La muerte nevasteis á vuestras enirañas! 
Las jo y «  del A sia, los mármoles griegos 
Robasteis, oh c i^ o s !
^ 0  ellos, del vicio la lenta ponzoña 
Que en Roma la austera pujante retoña. 
Que a la loto  fiera de Quirino mata,
Que cuanta ignominia causasteis rescata! 
¡Uh Rom a, si en tanlo delirio tu dudas 
Que a Grecia aventajas en muell.>s pa-

,  . (slones,
E l foro, ese bosque de esláiuas desnudas, 
Del arte que enerva le diga los dones 
Losiwrticos tuyos, los baños pintados 
Por hijos de Apeles que lionro Siracusa
Te digan los triunfos que ostentaganados
De amor que afemina la lúbrica musa!
T ea cuenla, tirana, que acaba tu gloria.
Que Druso lia alcanzado luposlrer victoria
Que el joven caudillo, tu sola esperanza,
De jialmas eubierlo cayo en la asechanza; 
Que de Asia los ritos nefandos é impíos 
Te quitan los bríos,
Que el lodo deslumhra tu verde cocona.
Que falta á tus vates de Dios el alíenlo: 
Uvidio te queda, .Marón te abandona;

TOlo te mueve del vicio el acento! 
Encienden lu sangre Propercio y Catulo 
Tu mente fascinan Meiiso y Tibulo,
Cnal tev.'ri'^.‘'’‘™ "‘' ' '  grandezaLual levi. faiitAMna paso con presteza-
Agnppu, Marcelo, Mecenas
I^ ie r lo  dejaron el áureo palacio
Y esas  eminencias en vida adoradas
Cada veras yacen en tumbas lieladas!
U loso  de hierro y arcilla sangrieulo.

E L  BELEU ?.

Terrible, ruidoso será lu escarmiento:
1 u fango, lu sangre manchó á  c ie i nacio-

En eiíos á hundirse van ya tus legiones; 
SI Varo a lig e ro  victorias te augura,
La voz dcl Profeta tu ruina asegura! 
Desquiciase el templo, lu Augusto enve-
n  (j®c6¡
W  tus enemigos la  jactancia c rece : 
Gonsuelente, infame, tus noches malditas, 
Las tiestas inmundasqueenCapri meditas, 
w s  largos festines, ias danzas obscenas, 
^ b a r  con f l a v o s  sabrosas murenas, 
y a g a r  en dos cenas el oro del mundo, 
^ rm ir le  beoda ,  y  el sueño profundo 
Sacudir enmedio de ahullidos feroces 
I  mortales voces

v * j* '% *^  y  augures ciprios y  caldeos 
Y de falsos dioses impuros y  ¡eos 
Que ahuyonte la ruina del gran Panteón 
A l nacer la  aurora que alegra á S io n !

COSCLUSIO.X.

Aquí acaba el buen judío
Y  prosigue rf traductor:

Una pregunta, lector: 
el mundo antiguo impío, 

¿ M  el mundo actual mejor?
• S ise  trata de conquistas, 

Enfadan los moralistas;
En habiendo torpes listas, 
Permitida es la opresión.
Los ̂ antojos son razones,
Y  cánones los cañones ¡
Tan torcido anda el derecho 
Hacia el polo del provecho, 
Que del fuerte á la  ambición 
Nunca niega su sanción.
¡Q ué feliz hoy la familia!
Hasta el niño su vigilia 
IM A la civilización; •
Cuánto excede á la  tarea 
De» esclavo, la que emplea 
El obrero de Lyon !
V oy al culto: dificulto 
Se haya visto cual está 
De la diosa Gula el culto:
Cómo progresando v á !
Si los platos son baratos,
Es el dueño un pelagatos,
&  un godo el Anfitrión i 
¿Quien pretende que se cene 
Con lo que cualquiera tiene? 
Trufas y  to k a i, de ene 
En cualquier banquete son;
Y  en breve, a?í se progresa, 
Aunque cueste de oro un monte. 
Mecenas tendrá en su mesa 
Un fo ie-g rasA e  Mastodonte. 
Busca el gloton cada hora 
Goces de febril anhelo,
Todas Jas fibras explora 
Dei paladar: sabe el cielo 
Qué proyeclos atrevidos 
Allá en su cerebro bullen:
Quizá envidia á los que éngullen 
Los niños recien nacidos!
Pues no es grato el alimento 
S i no cuesta gran caudal,
0  no fué un martirio lento 
La muerte de! animal.
¡Tenga el victima paciencia!
No hay placer si no hay violencia 
En lo níico y  moral;
( Y  por esto vergonzosa 
Vá siendo la tan hermosa 
Pudicicia virginal!)
Vuelvo al culto: ídolo* viles
La gran Roma tuvo d miles 
En su régio panteón;
Mas al fiero cocodrilo 
También damos hoy asilo:
¿Y  en dónde? En el corazón!
Los augures embusleros 
Se reian ios primeros 
De Minerva y de Belial;
Mucho Horacio lo afeaba,
Mas poco en suma importaba 
Siendo dioses de metal.
Aenra e s  otra la p laga:
L'i i ' . '  'irlona vaga 
l, ■ . • . '• labio traidor

I ; gno dejúdcw inlsine.
Li!- ' '1 .liego del abismo 
En I" tialb no tenemos 
Qii" iiirender de los romanos;
Si ) -u lado nos ponemos 
Eli - uerpo de Estado, vemos 
!' I in pobres somos y  enanos!
1 é  un amor de patria ciego 
De Roma la gran palanca;
Hoy razón social y  banca 
Libertad y  patria son;
Y  de nuestro patrio fuego,
Va al suyo, si no me engaño,
Lo que del kepis de antaño 
Dé Germánico al morrión.
Doy punto. E l mundo obstinado 
Cual estaba , así se está:
S i el antiguo fué agotado,
E l moderno, ¿qué será?
Si Jesús la vez primera 
Bajó con pobreza y  ilanto,
No le es[M-ren la postrera 
Sin gloria, fragor y  espanto. 
Resistid las tentaciones,
Suave anzuelo de la vida:
P aso , pasito, Epulones,
Con la segunda venida!
En ella mi miedo fundo,
No m is Babilonia, nó ;

- « Ojo al plato I) dice el mundo;
« Ojo al Cristo » digo yo I

P. DE Mabraí

Venza al trabajo la  insidia,
Y  la fuerza á Ja razón,
A la  honradez la ambición,
Y á la modestia la envidia.»

Es decir, los .sucesores
En banca rula cabal 
Dijeron r nno liay capital,
Vamos á crear valores.»

Vendió el hennano á su hermano,
Y  a  tanto osó la  codicia,
Que la Suprema Justicia 
Al fin cortó por lo sano.

Dios d ijo : «Pueblo bestial,
Para lavar lanía manciia 
Hoy te mando en mi revancha 
E l Diluvio universal.»

La crisis vino y  se fué,
Mas de^ló al muqdo entero:
Hubo sólo un cosechero 
Que se salvara, Noe'.
, Pues si bien aficionado 

A jomar alguna cop a,
Y  á andar ligero de ropa,
Era piadoso y  honrado.

Mas las lecciones pasadas 
Por lo visto DO sirvieroji:
Sus descendientes volvieron 
Otra vez á las andadas.
_ La humanidad reincidente 

No halla obstáculo ni freno;
E l hombre se hunde en el cieno,
E l crimen alza ¡a  frente.

E l ágio se preconiza 
Por R ey  de 1a sociedad:
Poder, justicia, amistad...
Hasta el honor se coliza.

Todo, todo reprcsezila 
En el confuso embolismo 
Del comercio; el hombre mismo 
E s objeto de la venta,

Y' cual lelas que el valor 
Cambian por finas ó bastas.
Lo clasifican en castas 
Pdia apreciarlo mejor.

Ya con tantas mercancías 
Moloc, A staric, B.-Iial
Y otros Ja razón social 
Fueron de mil compañía*.

Una.* por objeto tienen 
El exterminio y  la guerra ¡
De lulo cubren la tierra
Y  de sangre se mantienen.

Sus gastos no encuentran fin ,
Pues no lo alcanza ia  m uerle:
E s director el más fuerte,
Y' la ganancia el botin.

Los gerentes por la espada 
»(■ distinguen, y  también 
Por llevar sobre la sien 
Una rama ensangrentada:

Y  ll.tmense Faraón,
Alejandro, César, .Mario,
CambLsi's el Sanguinario,
Ariibal, Bruno, Seipion,
, Todos, todos son lo mismo

A los humano* que gim en,
Echen ó no sobre el crimen 
El manto del heroísmo.
. enn planos más serios

A fin más alto caminan,
Pues sus socios adivinan 
Del porvenir los misterios.

Ihi la conciencia tahúres.
Ministro* de Dios se aclaman,
Y ya Vestales se llaman.
Ya Pontífices, ya  Augures.

Traficantes civ’l error,
La ignorancia los ampara:
Y es la trípode ó ei ara 
De sus tiendas mostrador.

Mucho del crédito abusa 
Esta casta negociante,
Y  en su papel circulante 
Siempre la cifra es confiisa,

Se apellidan sacrificios 
Sus grande* operaciones.
Oráculos sus cupones,
Y sus pólizas auspicios.

De falsa misión en nombre
Con víctimas se alimenta,
Y  el líquido de su renta

• ilominio del hombro, 
otras cien se forma' 

y  ; :cun sus beneficios 
T  íhiis, Senados, Ce- 
V- lora se llamaro.

: oro el or^ en partí : >,
r . i-nero fiié el numerario 
Fali indo , y  después el creé;*

.Aunque en remota ocasión,
Ya en la bol.sa de Babel 
Con la copia del papel 
Se engendró tal confusión.

Que los cambistas el arte 
pe comprenderse perdieron,
Y echando pestes se fueron 
Con ia  música á otra parte.

Marsues be  Au.xos.
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Sólo diré que la'moral idea 
De la comedia anónima,, .
Digna en lo general de casia pluma 
Seráfica ó jérónima,
Divertido vejámen es en sum.i,
Con sobrada razón, sin liial ni sañ a ,
Del Teatro cuál hoy .se ve en E.spaña, 
Salpimentados en comua cazuela 
Ingenios con adores.
Danzantes y cantores,
Musa triste y jo v ia l, drama y  zarzuela 
«Y o (prorrumpe el gracioso Gil Benito 
Papel de cTiisle llen o l,
Yo en los autores de hoy hallo un po­
ní j  (quito ....
No, dos poquitos son (reponeam eno). 
Poquita novedad, poquito bueno.» 
R e s j^ lo  a  ios actores, ha querido 
La Riqneline que calle:
Dama de gran saber y  lindo talle,
Dejóme convencido 
Con textos de los sacros oradores 
Anselmo y  Agustín :.no es bien, señóres, 
Que en vano se agusline y  m e.enan-

Cumpla su voluntad ia gran Rique^^*^' 
En lugar de enlremes ó tonadilla,
Que á esa genio de estómago soberbio 
Fuera servirles por salmón, papilla 
Lope se descolgó con un proverbio. ’
De este voy a indicar el CTave asunto, 
bin deslindar ¡as parles del conjunto.
. Pueblo fué del condado de Bigorre,

0  Bigorra (es igual), uno en que habla 
Ruinoso templo, con fornida forro,.
Que tres leguas en tofno se veia.
Una lámpara ardía 
Toda la noche en ella 
Delante de una beBa 
Imagen de M aría,
Y  en su .seno sin mancha recogido 
El Niño-Dios en el portal nacido.
Siempre que un aldeano 
De los de allí la  torre descubría.
Reverente á la Virgen saludab.a,
Y al fruto de su vientre bendecía.
Para un país lejano 
Sale del pueblo aquel e! jóven P ío;
Y  al v e r la  torre por la vez postrera, 
Levantando en el aire la montera,
Con lágrimas de te grita devoto;
«¡ Niño de üinnipolente poderío ¡
; Madre del desterrado!
Regid mfsplantas: en los des confio.»
Vase al país remoto;
Vuelve, de años careado,
(Cincuenta p.rr lo menos han pas.ado);
La noche le sorprende en el camino;
La luz al cabo de la torre b r il la , '
Y Pío descabalga y  se arrodilla,
Y  del favor divino
R'-conoce el poder, ¡ Harto bien puso 
Joven la confianza!
Hijo y  Madre cumplieron su e.-speranza.
Con aquel espectáculo, confuso 
El guia del viajero, le pregunta 
Por que se ap?a y  llora 
Y' se descubre. se arrodilla y ora.—
— «Es porque alk despunta 
La luz del campanario,
Que á su Palrona enriende el Pueblo mió- 
La Virgen de N « l ,  nuestra Señora.
— .Mudó ya de parroquia el vecindario;
La tiene junto a! rio:
La vieja se cayó, la torre queda;
Y  la Virgen (pues esto 
De santo en calle con razón se veda)
Logra en la parroquial más digno puesto.
La luz que asoma allí (por de contado 
Mayor que la que hubo),
Es de uh relo j, ai que ilumina nn tubo 
Del nuevo gas de [iriiigue de pescado;
Y ( como Usted repara)
La torre del lugar se ve más clara.»
E l buen anciano aquí, dos veces pío 
Con expresión de lastima y  desvío 
R-plicü, meneando k  cah'za:
« S e  ve más claro, s i; mas no se reza.
La imagen del que vive y  nunca pasa 
Quitáis do las alturas,
Y ¡máquimi ponéis que el tiempo tasa.
Dado a las criaturas!
Para cebar la luz qne miro enfrente.

Tañéis por traje m ejor,
No el dv.tal forma ó color, 
Sino el m;ís cómodo traje.; 

Ved el consejo que os doy á todas, 
Leyc'iiios do mi artículo do modas:

' i  Horra y 
Po. d
i  a,. - .

Es;

Y en cale I: 
No hay qui- , 
Voy á cenar,

■ ¡oí
óem.-iif-.

■. I,. oho-..
H ar t ze s b v s c h .

3 i 3 'y J 3 2 ¿

En estrecha relación 
Con ta alta tonca europea. 
Haremos que digna sea 
Del público esta sección.

Tenemos correspwisal 
En Boston, Rom a, Ediraburge 
Cantón, Londres, Pclersburgo 
París, Nápotes, Funchal:

Y de segundo en segundo 
E l telégrafo nos cuenla 
L a oscUacion de la reñía 
En ios mercados del mundo.

Sólo no se nos alcanza,
Hoy en el místico establo,
S i mueve ¿1 fiol Dios ó el dia»
De la morcante balanza. i 

Que el tráfico de la  tierra . A 
Mirado desde B olea, » ‘1*—
En ei confuso vaivén “
De los efectos que encierra.

Es de tan vario conjunto ^  
Y cuadro de. tal jiorteuto,
Quo apenas el pensamiento 
Puede ofrecer un trasunto.

Mas aunque echemos el q ó , 
Hoy sabrán nuestros lectorei 
El rumbo de los valores;
Pero lomemos el hilo 

Desdo Adan, primer baniJfo 
Que quiebra y  neo. sacrifica 
Hasta el que ogaño iratica 
Con el hambre y  el dinero.

No sé , si fué mal iiegoci,
De su mujer los eapriclios 
Que andaba con malos iiiccs 
En sus momonlos de oeio'

No sé qaé fué; mas AiM 
Era rico, y  de repente 
Con el sudor de su frente 
Tuyo que ganarse el pan 

Sus hijos que en caracres 
Cambiaban, como en seitlante,
Al verac en quiebra flagintc, 
Camlúaron en pareceres 

Abel prorrumpe sumii 
«Si el trabajo os una p e í.
Yo cumpliré mi conden;
Y volveré al Paraíso.»

Mas grita con voz qu asorda 
Caín: «mi p.ndrc quebr-;
¿Pero debo por él yo 
Sudar la  gola lau gord ?

TEATBOS.

Dice Don Car.alampin Guadalupe 
^ p lu t o n s e  doctor, que charla doclo 
En su libro en latín Lecít'ones ocio.
Que no es fácil que ocupe,
^ g u n  físicas leyes regulares 
Un cuerpo á un tiempo mismo dos luga-

X logares extendida ^
La tal dificullad, que no es pequeña. 
Crece a la [wr en proporción debida, 
^ g u n  I>on Caralampio nos enseña.
Ahora bien, las dramáticas funciones 
Durante el ano IrasjKinienle, dadas 
Harto visla-s están y revistadas:
Con que, recedant c e le r a ;
Las que hoy en dilatados carle|ones 
Ofrecen á Madrid Príncipe y  Circo, 
Novedades eí cutero,
Cuatro son á la vez: satis ideireo , 
Sulicienle por tanto considero 
Qao de una dé  razón un revistero:
Pues fijo en la butaca de un teatro,
-Nopudo estar en dos, ni en tres ni en

Según prueba e! doctor, nada zolocho 
Don Caralampio, en sus lecciones ocho 
Para articulo de hoy, he preferido 
La función de la Cruz, local sin ruido,
Con nueva y  exceb-ale compañía,
Y una comedia tal que prometía
Rato dar por demás regocijado__
«Seiio r, que ese local está cerrado.—  
íbIÍX,a ’ 1® Objeción encuentro.

dentro,»
Lope. 1 irso, Alarcon, los sois autores 
Que ornan la emboca*ira
Po[ '^''scans;',
Que escribió Mor.ilin'¿,'a'nijla boba,
Con que á Low  y Solis so injuria y  roba, 
Qui-ren huir de allí. Sallan y  vaiiso,
Y de U  Cruz la  soledad oscura 
Bañando en resplandores, 
improvisan festivos en su escena 
Función de Noche-Buena,
Que repr*-sen(an juntos 
Cómicos ci'lebifrrimos difuntos:
Rueda, Cisneros, Prado,
Rojas [wr cinco padres disputado,
La hermosa Andrade, cuya voz encanta, 
La tierna Dido, la Riqu-lme santa.
— Aquí, li-ctnri-s nu -stros,
Con un inconveniente se tropieza.
Los seis cilaiios ínclitos macsiros ,
Á ley  de Juan Palomo,
E i dü yo m e lo guiso y m e lo c o m o ,
Nu han remitido á  censurar la pieza: 
Casera diversión juzgan que ha sido;
Y á mí so me figura
Que si aquí ia divulgo inadvertido,
No está de linea roja muy segura 
Critica de comedia sin censura;
Y aunque guardar silencio harto me

(cueste,
Y cotidiano achaque de periódicos 
La recogida sea,
Dolores me asaltaran espasmódicos 
S i armando yo -in belen, prohibieran

(éste.

RE;\í (í® X 5 i e e  R f f i S S i S *
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— Pausáxias. - P ex.samientos PtoTHüMos.
Esto reza no más con las señoras__

Carísimas lectoras;
Y  os llamo a s í« carísimas» primero 

Por lo mucho que os quiero;
<v 1 > porque he mdo
( I  os lo he rep-tir, cuadre ó no cuadre) 
, v  ■ . , '"^rido y  á un padre ,
(Y a lal, que m era padre, m marido:) 

Que en encajes y  seda 
Moños y  flores,
(Velamen de la rueda 
De los amores,)

No sois avaras;
Y  carísimas siendo.
Les sois lan cara.*!..,
Mas yo á fuer de p->riodista,
Pi-sc a! Coloso de Rodas ,
Sigo á 1.0S modas la pista,
Y  os escrito mi revista,
Que es la Revista do .Modas.

La moda.., ¿ Qué es ¡a  moda?.. La moda
u- . .  (PS el Destino!
Hizo un verso Alejandro; llamóse « Ale-

, , (Jandrino!»
y u e , al pasar por do quierlos grandes 
V - -  ,  . . .  (tiomfares,
1  a que no dejen más, dejan sus nombres!
Y no liizo mas de un verso el Macedón,

(Teniendo vocación,)
Porque sus huestes pasaron el rio,
Y andaba por las margenes Darío

En su persecución.
El verso, sin embargo,

Se estiró, al v.-rse solo, y  se liizo largo;
Y desde entonces ios versos 
Largos, aun los más perversos,

Entre vecinos 
Del H'-licon, 
n Alejandrinos »

, ,  .  Fueron y  son.
Mas yo sé de un p w la , que equivoca las 
I  en vez de «alejajum im s» _ys Jiace 

(dananosTs 
Pero ¿qu-- nos importa 

LajKiesía,
Que en mil ritmos aborta 

Su algaraliia ;
Y  al tejer metros,
Forzando consonantes,
Evoca espeíros?

E a , lectoras dis-'n-las;
Si iii< lo tomáis á m.al,
Dejemos á los poetas 
Cpii sus melosas euarlela*
( Ü ([uinlillas, que es igual.)

Con redactaros una Revista 
De frases claras, prosaicas todas,
Cum¡)lo mi encargo d>vCKTÍodisla,
Yu, que á la moda sigo la pista,
Pues mi Rcvislaserá de m iílas.—

Lc¥  novios más usuales 
(Aviso á las donc-ll.a*)
No lieneii cuatro reales;

Y  con suspiros sentimentales,
Dote, y lio dotes, buscan cii eilas.
I A y i n f e l i c e s ,  las qu-i nacen tollas.

Sin capitales!!! —
Carísima.* l-'ctoras, por favor,
Contad uiia por una las estrellas 
Al abriré! capitulo de amur!

Ijues allá en el locador,
Ó a! emprender un v ia je ,

Aunque maridos hay de varios modos. 
Pues mandos al fin han dn sor todos;

Modas á  un lado dtuad.
Como quien huye e! mundanal m ido, 

y  escojed en puridad 
Por pura comodidad,
E l más cómodo marido.—

Y" liabrú leclora 
Que muy tranquila 
Preguiilt: ahora,

Cuál es la  estampa que más se estila. 
Pues im casera,

La do los parches de Jgcam aca,
.Me ha preguntado anoche en la  escalera, 
S i se estila estar gorda ó esLar flaca.

Mas vosolías, lectoras,
Que sois ( cual si lo viese) encantadoras;

Cpmo tesis primera.
Sabed, que unos riquísimos cabellos. 
Negros, ruliios, castaños... ¡ (tomo quiera! 
Siempre de moda son, porque son bellos. 
Los tipos de beldad son bobería;
Siem pre, conmorenez ó con blancura. 

Según mi teoría,
Será de las hermosas la hermosura!

Y la mujer más to lla ,
H  ángel terrenal, la deidad pura,
La .sin par y  la  so la  ..siempre es eUa, 
Cuando ella es el amor y  la ventura.—  
Bien lo sabéis, lectoras; que yo en eso, 

Aprendiz me c o i ie s o ;
Y en tales prolegómenos, es claro 
Que aun discípulo vuestro me declaro.—  
Los ojos mas de moda, loa más lindos 

. Pero ¡ voto á  ios Piados !
(A másdelPindo aquel tos hay modernos;)

hieme antoja, a l hablaros 
ite los OJOS mas lindos, relataros
Una memoria de mis años tiernos.__
Una nina de quince,—cuando apenas 
Frisaba yo  en los veinte; —cierto dia 
Del f^rfumado mes de las verbenas,
(Y a  del trémulo sol en la agonía,)
Con sus pupilas de cambiantes llenas,
Y húmedas sus pestaña.*, me deda • 
«Negros tiene los o jos!,, No los miro 
í  rente a frente jam ás... y  es que recelo 
Queso me exhale el alma en un suspiro!..» 
— Y sepulto [a frente en su pañuelo.

La niña enamorada 
Con el amor ausente,

Y  en ensueños de virgen arrullada, 
bus ojos enlomó y  hundió la frente,
P o rv er , entre las sombras de su mente 
La inolvidable luz de una  mirada! *
Yo rcsp(?té su sueno.r-Parecia

Que el aura_enlrelas flores,
Por aromar su sueño, las m ecia,

Y gpe en la selva umbría 
Cantaban a su amor los ruiseñores;
Mi-hitras la virgen, pálida de amores,
«bon tan negros sus ojos!..i)repctia,
Al fm le d ije: Niña, no sabes cual le en- 
o- , . ,  (gañas...
» i  tan queridos ojos, por ser ¡a y !  tan
r i  , (queridos,
Lumbre son de tus ojos, y  afan de tus 
„  . (entrañas,
Y a sumirar tu seno responde con latidos;
— No al color atribuyas su irresistible en-
M- V (canto,
í'ii üigas «son tan negros!» sino slos 

(quiero tanto!!» 
Porque si azules fuesen los que la van al 
c . • , ( ítlma,
oupieran, cual los negros, aniquilar tu
Y  . , (cajm a;
i  su azul adoraras, como su negro ado-

V . . .Y en penas o alegrías 
De tus febriles horas,

Con miradas azulea sonarías! 
nSon tan negros!»  murmuras... mas no 
,  . .  . (aciertas:
Las ninas a fu edad, son inexpertas!

Con su fuego te inflamas,
Que no con su color......  y  es que sus
T  • (puertas
lu  [)'.: r . 'r a z ó n  Ies tieuo abiertas,
Y que I,,- -I.. ,  porque los amas!

< - -raba tanto,
niña, noilores!»

^ I - , «so, suena su canto!
■'O .. : Ir.tan lo.* ruiseñores?

 ̂ • '.'¿resentre el follage
C ' ‘ ¡res, le respondí,
Daru ,as auras algún mensage...
—Foro j  qué cantan ? —Óyelo.—Di.

— Sobre el color de los ojos 
Hablan contigo en su canto;
Que han notado tus enojos,
Y que están los tuyos rojos,
Porque los escalda el llanto.

Oye la  dulce canelón de amores,
Que te dedican los nilscñores!
D ije; y  la niña prestó el oido,
Turbias sa* ojos clavando en m í:
Y al repetirme con un gemido 
H Pero ¿ qué cantan ? » canté yo a s í :

Corazón que, en tiernos años.
Por unos ojos le pierdes;
Para entender sus amaños,
No mir^s si son castaños,

- Negros, azules ó verdes.
Qui‘ todos tos colores 
Por la  pxjiresion iguales,
Refli-jan los amores;

Sm  que distingas en sus cristales 
A  los ieah-s 
De los traidores.

Oios que miran amando.
M iran  siempre convenciendo;
Y , aunque ap.agarte simuten,
Sieiiiiire el amor salla dentro.

Y ni .«oii los malices ni los cnloreji 
Lo que á los ojos liare lan to-llos;

Sino el rayo de amores 
Que Incoen ellos.

«D am etu amor... órne mato!»
Dicen uno.* ojos negros; 
y  dicen unos azules:
« Dame tu amor. . .ó r n e  m uero! i)
Y  aunque apagarlo .simulen,
Siempre el amor salta dentro;
Y ojos que miran ainaiido,
Miran siempre convenciendo.

Y todos sus colores,
Por la expresión iguales,
Reflejan los amores;

Sin  que distingas en sus cristeles 
A  Ins leales 
de los traidores.

Corazón que en tierno* años,
Por unos ojos te pierdes;
Para entender sus amaños,
No mires sí son ca.slaños,
N.’gros, azules ó vord--s.—/  U llU liw  TmyTFTiw

—  Une en mil ritmos aborta
Y  al tejer m etri», -------- — - —-----------
Fnrztuido consonantes.
Evoca espetros!

Mi Revisia, lectoras, mi Revista 
De mod.a* ha de s t , y  es evidemle,
Qui-os debo hahiarde modas simplemente,
Pues á las modassig-> topista.—
Dt algunas hablaré, mas no de todas;
Que están ya ios espirilus confuso.*, 
iJosque , ¡VTilidas las costumbres godas, 
Invadióm» el uso délas modas,
Y nos deji) ia moda de U>-¡ husos.—
En esta Navelad, luda casada 
Que S'í estime (es la frase)
Cantará á su marido esta tonada,
( Y la soltera a u s f i , cuando case:)

Esta noche es Noche-buena,
Y' mañana N.ividad:
Dame la to ta ,  marido,
Q ii-m  - quiero emborrachar.

Que en la s-inana actual, d.aina ninguna 
be dé mano de gato ;

Pues so ha puesto de rainl.a, por fortuna,
Un espi-eial co-sm -lico, y  liaralo.

Digamos, y  c*o basta,
Que es una dulce, cándida pasta
Qu; suavizay colora, como emblanquece,

Y  buen humor engendra:
Se llama, nos parece ,

-  T— "
Como i,i 
uNiña-, 
— «Dul

-Ayuntamiento de Madrid
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sopa de alm eitdra.
E l traje de ricnres muy sencillo:
Cuello redcmno y  blancfr=-do manleca 
Da S o r ia ,s in  bordar (pero muy hueca;) 
Si color de garbanzo, ó amarillo ,
Se prefiere quizás— cuellos más grandes, 
De manteca también, (pero de Flandcs.) 
— Las de nerviosa y  súpita viveza.
Las que hacen, sin quérer, gestos y  den-

(■gucs.
Y  las que agitan mucho la cabeza,
Para adquirir aplomo y  más fijeza ,
Se pondrán g o i^ eritas  de merengues.

Ni alfileres, ni broches 
Se usan en tales noches:
Para prender los velos
Y los lazos y  chales,

Púlanse del besugo las dorsales
Y los ojos del la l, para gemelos:

Aún son de uso y  estilo 
Las pulseras elásticas: el hilo ,

En vez de goma fina,
Será de gelatina;
Y  se etKarlan, por bolas,

. N aranjasdt Setuval, o acerolas.
, S i se gaslan w ndienics , 

y  son de azúcar-piedra perinolas,
Ó granos de granada transparentes.

En trenzas tres, iguales, 
Repartirán las niñas sus cabellos,

Para formar con ellos 
Tres letras iniciales;
Simbólico l i ^

De una G e, y  una Eme y  una Be.
Para el discreto y  bravo entendedor,
L a Emesignifica—B altasar  ,

Y  así la Ge—.WrfcAor,
Y  así la B e —Gasnar.
S i I por ventura, nay cena,

L a cena pa.storil de Noche-buena,
Con rura rum de zambomba y  villaneicos; 

Los cenadores,
Grandes y  chicos,
Tendrán miel sobre hojuelas;
Y  aguisa de pastores,

Horquillas usarán , por tenedores ,
Y  en lugar de cucharn.s, castañuelas. 
Antes inin por cláusula i^ c io s a ,

Á la Misa del Gano;
Y  después de ^ isa llo ,

Se comerán el Gallo de la Misa.
Y  al final de la  cen a, las señoras,
Puches harán y  pastoriles juegos,
Y  danzas tejerán enredadoras;

¥ ,  al verlas de pastoras,
Irémonos detrás, conw borregos.
Y  si en tal sociedad, hay tres señoras,
De la musa soplados, es forzoso
Que canten al rab el, con mil amores, 
n E l dulce lamentar de tres pastores , 
Salid o  Jttnfameiííe y  Nemoroso.»
Y  aquí pido perdón á  Garcilaso,
Pues con dolor del alma le estropeo,

Para salir del paso ;
Pues no sé ya si veo , ó s i no veo.
Y  tú , pobre lectora (s i hay alguna
Que haya llegado al fin de esta laguna;)

Ten en cuenta una eo.sa:
Aunque malo mi artículo, es tan bueno, 
Que, como tú le observes cuidadosa, 
Serás p.ira lu amor , dulce y sabrosa, 
ifús qu e la  fr u ta  del cercado ajeno.

E. F. S auz.

Ni la  lluvia permite ni la escarcha 
Que haya fiestas de toros estos dins:
Hijas del can en llamas encendido,
El ;«5l abrasador las ilumina:

E l da fuerza á  los v ichas; y  á  losdies-
(tros

Infunde audacia en la bizarra lidia 
Para mostrar que la fiereza bruta 
Se lia de rendir del hombre á la pericia.

En las heladas márgenes del &>na, 
o  del Danubio en las regiones Trias,
En buen hora censuren nuestro c irco :
En él se muestra con la frente erguida 

E i dieslro.eombalienle, que no espera 
L a muerte recibir, ni es su divisa 
El feroz mortíurt le  sa lu tan l,
Oprobio de las damas tiberinas.

E l gladiador hispano, sonriendo,
}  Vñai%lilOJ’fY !9 4 ‘3=3A?aesirez.-i,
Su fuerza burla, su fiereza humilla:

Y  al caer de.spíomada la alta roca 
En sangro propia la  cerviz U-mda, 
Iiimcii.sa aclamacioa los aires llena;
Y  tomando la roja clavellina

Que el cabello su jeta, se la arroja 
Al triunfador la pudorosa niña 
D : esbelto talle y  brilíadores ojos 
De la  bella sin par Aiidulueia.

Lectores del B eleu , pues que no hay
(tofos

En la estación que atravesamos rígida,
De erudición pasmosa os daré muestra 
(km una tauromáquica noticia.

¿ Sa^ás en qué, los cándidos pastores 
E l frió ds la  noche cnirelenian,
Cuando el DivinoRedcnlordcl mondo 
En un portal mis<trruno nacía?

Pues lidiaban un toro alegremente, 
Según la relación larga y  verídica 
Que traduciendo estoy de un libro hebreo.
; Mirad si nuestras fiestas son antiguas 1 

Pero sonó la  voz de los Querubes 
Paz ofreciendo á la conciencia limpia 
De los hombres sencillos, y  en la altura 
Gloria á Dios anunciando; y  en seguida 

AI humilde Portal corre la fiera ,
Y  al tierno Infante póstrase sumisa.
Por eso tiene lodo nacimiento
L a figiira de un buey que se arrodilla.

¡ Más feroces los hombres le aguarda-
(ban

Para amaigar el cáliz de su v id a !
¡ Miís feroz que aquel bruto no domada 
Le niega hoy la humanidad im pía!

No inqKírtá, no; los siglos de los siglos 
Serán su triunfo, y  con su mano amiga, 
Di>sde la Cruz del Góigola e;ique mucre, 
Al hombre salvará que en E l confia.

Y a , suscritores d.d Be i e s , preveo 
Que lachareis de falsa mi noticia:
«E n invierno y de uoche, ¿e«n o  h ay  to-

(ros
uDe las hogueras á la luz rojiza?»
¿L as pruebas me pedís? Yo nodoypruc-

(bas;
No soy hisloriador: soy periodista.

Nocedal.

el m ucf» eompfi(Iapfo'¡jrtt^ía“J * ‘l£ p t ^ :i  
fecha et ordenada con divinal inspii alion 
por el noble e l graud.«V!Íi'ílBsftstfé n i a ^  
tria real el escondida por arle comuna.

Merlin fablárad'España 
E t dixo esta prophefia,
Estando en Ja su Bretaña,
A un maestro, que ende avia.

Don Antón era Damado 
E l maestro que vos digo,
Saljidor et muy letrado,
De doublerlin mucho amigo.

Este mesmo sabidor 
ansy le fué preguntar:
-^tl>on Mcrlii), jw r el mi amor, 
Sepádesina declarar

L a propheipia dc‘ España;
L a yo  querría saber 
Por vos alguna fapaña 
De lo que se há defaser.»

Merliii, sabidor .«olí!
Dieo  luego esta ra^on:
— Trescientos años ct mil •
A pris de la Ineariiafion,

Los odieiit.a cumplirá 
L a  E ra  de esta fa?aña;
L a mar fonda passará 
De bestias muy grand compaña.

E t muchas priesas sin falla 
Conlesíerán veramente,

E f será resf ía  batalla 
En las tierras de Poniente.

Regnará un León Coronado 
En la  su linde postrera,
E l fuerte et ai»oderado 
De mucha gente guerrera.

Sabidor et de raeon,
Vevirá contíno en lucha,
Muy bravo de coraíon 
E t con fée pendrada el muclia.

Estante el Sol á  Dfidenle,
En tiempo desle León 
Regnara un León Dormicnlc,
Mi^’ manso'de coraíon.

E l el León Coronado 
Que en este tiempo regnar.
Será sin amor reptado 
Del Puerco d‘ allend el mar.

E l sallir 5‘ ha el Puereo-Espin, 
Señor de la grand espada.
De tierras de Ben-raarin 
Con mucha fiera mesnada.

. E t cou sus perros marinos 
Aguhs fondas sobrará:
Montes cobrirá c t caminos;
En la  España ^ r t a r á .

Paasará por Ponte-Seca 
Grand poder á  maravilla;
E t eon los fijos de Meca 
Qercará ehripstiana villa.

Puerto es noble d‘ aquend mar 
E n  tierras de la Frontera:
Vemále el Drago ayudar 
Que ama la fevil Ramera.

Todos y  se ayuntarán 
Con el Puerco apoderado;
Estas nuevas llegarán 
Luego al León (tronado.

E l dando fuerte bramido, . '  • 
De esprilo armará su gente;
E l oyendo el apellido,
Despertará el León Dormiente.

Los leones se abracarán 
Amos con muy grand plaser;
Al Estrecho amos veruán, 
CclxH^-iosos de venqer.

E l el Puerco y  arriscado,
Non saldrá de la montaña;
Et el León Coronado 
Bramará con muy grand saña.

E t las sus hafes veriles,
Liz de muerte trabarán,
E l del Puerco ef de sus viles 
Muchas bestias matarán.

E t por'oleros el breñas 
Cabdellando sus criasones, 
Guardando sus nobles señas,
Yráii entramos leones.

E l Dormiente arrancará 
Al Dragón de la Ramera:
El ík>ronado fará 
Facafia muy verdadera.

E l Puerco será vencido:
Mas pero fuirá de muerte:
Será á  Marruecos volvido 
Con muy grand desonra fuerte.

La ,su Espada perderá 
Que fué siempre nosbles^ida 
Et nunca la cobrará 
Por lierapos de la  su vida.

A la  su Cova gentil 
Tornará el bravo León,
E t con esprilo sotil 
Dará leys á su criasen.

E t d‘ otro León Sapiente 
Avrá la  sabidoría,
E t el doHj quePdió el Potente,
Fará ^avir noche et día.

AifhCs el León finando,
Ansy fincará la gente 
Cuerno finca el pulso, quando 

. Fina el coytado el doliente.
Cient el veyiile et quatro años 

Su tierra eo lucto vivrá;
Mas pero alales sosaños 
Garfa Real sobrará.

E l su volar allanero 
Pass<ará los ampios mares 
E t só ua ceptro señero 
Avrá los mundos á pares.

En pos, en edad lunloña 
Nascerá ae su semiente.
Por uueva salut d‘ España,
Otra Garfa, ass.az valiente.

Serán su acfeodimienlo 
Las IcT^ drc- '¿ábio León.

mu», qu<. ../-peños teys iu«...r— , 
El su bien fara colmado,
Et de liysu estirpe ‘ tara 
Dalle ha un fijo Wenfudado.

Amor, fieldat, leallanfa, 
Traherále ásu  cima en pecha 
La comunal alegranfa 
De su nulde CTcy mallreeha.

El Apostúligo Saiicto,
. Que há las claves de vertul,

Lo cobrirá »ó el su manto 
En las fuentes de salut.

E l riel León poderoso 
Que al Puerco fizo venjido 
Prophetando generoso,
Pornále el nombre temido.

Nombre que avrá ya la  esloría 
Apostado en tal logar,
Que Irnya á  toda memoria 
La esperanfa de gofar.

Fardido, discreto e l sabio 
Á Dios el ia ley somiso,
La pas verná de su labio 
Al regno entre si deviso.

Estonce, León rugiente,
Fará Iremesfer la tierra 
E l cresferá la su gente,
Dando á entramos mundos guerra.

E t del Africa en los titos 
Las sus senas fulgirán,
E l con sus moros malditos 
De Marruecos morra el Can.

E i Francia el ansy Bretaña 
Su  amor avrán en ventura,
Mas ¡guay! si el León s'assaña 
Non vevirán en folgura.

Sus naos aj>oderadas 
E l sus fenndas galeas 
E n  son triuiiphái respetadas 
Y ráa por lueñe.s mareas,

De Dios siempre bienamado,
De las sus gentes bendito,
Será en la  fuessa llorado 
Con vero planto enfinito.

E t sus lijos ct sus nietos 
Prez avrán en su labor,
E l sabidores et retos 
Darán á  E^iaña claror.»

E sias palabras apuestas 
Del comienfo fasta! fin,
A asy cuerno son compuestas, 
Prophelólas don Merlin.

Non las quiso declarar 
Aqueste grand .sabidon 
Oytlas apaladinar.

Aquel León Corcmado, 
«•./.i^uniuor sm mansieJIa,
Sera Alfonso, el venturado.
R ey de León et Casliella.

E l otro León D orm iente,
De cor noble et natural,
El R ey será de Poniente,
Alfonso de Poríogal.

E l el bravo P uerco-E spin ,
Señor de la grand Espada,
Sera el R ey deBen-matiii 
Que á  Tarifa avrá cercada..

E l Draijon de la  Frontera,
Sera de Granada el Rey;
Granada ia grand Rarnera 
Que vivrá só falsa ley.

Los bravos Perro» marinos.
Que aportarán en España,
Moros serán marroquinos 
Que y  perderán grand compaña.

La ro M t  dtfl míu*
Las g a l ^  serán sin falla;
Las bestias que han á p/absaf 
Los que morrán en batalla.

L a E sp a d a  que dix Merlin 
Que el graud Puerco y  perdería 
La onra es ili‘ Bcnaaiarin 
Que se y  perderá aquel dia.

La Cova gentil, que cuento,
Si-ra la ontada Casliella;
Las Leys, el Ordeuamieiilo

Que el Onzeno Alfonsosiella.
E l Don, que avTá luenga vida, 

MagiiiT yaga en abandono.
La ley será de Partida,
Que a las fenibras dará el Trono.

E l la G arca, cuya seña 
Fará Iremir áLusbel,
Una Cathólica Dueña,
Que avrá su nombre Esab ’̂ l.

E t I ‘ otra G arra Real,
S i el mi prophelar se funda.
Será una Dueña cabdal;
Su  nombre Esalrel segunda.

E l su Fijo bienfadado 
Será don Alton Dozeno,
Que en la pila su afijado 
Será de Pió Noveno.

Por él la  antigasenpella 
Brotará enqualque fafaña; 
Grand, cuerno .4iroii de Casliella 
Será el Altonzo d‘ España.

L a prophefía conté 
E t la  tomé en decir plano:
Verla hedes, mía fée,
En linguaje castellano.

áJopras de muy bien fablar, 
Según dixo don Merlin;
¡Plegue á Christus las iievar. 
Fasta el fin de la su fin!

AKADOB DE LOS BIOS.

G rande pen uria  de asuntos.— Sobre la 
cosecha escasa .— .Yo hag  fiestas  ni m atri­
m onios.— M uerte de la  ch ism ografía .— Y i 
un solo salón  d jierto .—N o se com e n i se 
baila .— N o h a y  cenas d e  Noche-buena, —  
ni tertu lias  lireraria».—

No es floja la obligación— que me he 
impuesto con mis cartas,—Eduardo, cuan­
do no ocurre—digno de contarse nada;— 
pues parece un cementerio—la córte de

¿Podrás negarme que la gula enerva
Y  que la privación de los placeres 
Es solo á torpes ánimos acerba?

Y el encanto fatal de las mujeres,
A no a l a r l a  estoico de su visla,
¿ Cómo evitarle si sensible fueres ?

Por más qtic firme ia razón resista.
Por más que pienses que se esconde en ellas 
Para h acer , el demonio, lu conquista, 

¿Cómo no has de ceder ? | A y ! son tan
(bella.s,

Tan seductor su acento y  tan ardientes 
De la luz (le sus ojos las centellas!

¡ A h ! ¿ Cómo resistir si cerca sientes 
Su aliento halagador, y  una .sonrisa 
Llega á mos*'ar las perlas de su-s dientes!..

Mas ¡ qué delirio! Cual voluble brisa 
E l tono cambia de mi musa austera,
Y  ó tan grata ilusión se rinde aprisa...

L . A . DE CvETO.

l ü  ÍTD3ÜI1 O T Ü i .

EFEM ÉRroE.S ( i ) .

Al Director de El  Beles—ya que le 
tengo presente—con el debido respetó­
le digo y  hago presente:— Que ignorando 
lo acordado,—no hallándome yo  presen­
te,—de que se escribiera en verso—  el 
periódico présente,—la otra noche con­
fiado—me hice en su casa presente—  con 
un articulo en prosa,— que es el que trai­
go al presente.— Mas al ver tanto y  tan 
bueno—qüe en verso se hizo presente,—  
la prosa ihe pareció— que no era digno

Eiresente,— ni do la  noche pasada,— ni de 
a noche presente;— así se lo d i^  enton­

ces—y  lo repito al p re se n te .-Y  aunque 
’xnef ((¿Cervino,-;- y  yo_me hallaba pre­
sente,— no quise iniríngir la le y ,— ni la 
infringiré al presente.— Antes in penan» 
peccati,— por palabra de presente,— hice 
voto de expiarle— ante e l Parnaso pre-

las Españas,— sin tertulias, ni saraos—n i ' sente;—Y  el voto fué; «En la primera—
bailes de confianza.—¿Sabes á lo que atri­
buyo— desanimación tamaña?— A  que 
según los anuncicis— vá á ser la  cosecha 
escasa,— y  recela todo el mundo—que 
los granos, que y a  estaban—por las nu­
bes, se remonten— á las estrellas ma­
ñana.—

No hay guslo, le lo repito,— para fes­
tines m  d anzas;~ y  están ináslios y  mohí­
nos—hasta pollos y  muchachas.— A sí, si 
baja uno al Prado— no tropieza con un 
alm a;—-y lo mismo en el Retiro— ó en la 
Fuente Castellana.— En los teatros tam­
bién— la concurrencia es escasa;— aunque 
sólo están abiertos—el R ea l, el de la  Ce­
bada ,— los del Príncipe y  del Circo;— el 
de Paul y  el de la Zarza;— y  en fin el de 
Variedades,— al que de llegar acaba— 
une troupe parisiense— de ad rices, que 
gozan fama— sino de buenas artistas,—  
de tener muy lindas caras.— Pues con ta­
les alicientes—no arriendo yo su ganan­
cia ;— porque no hay allí ni una— locali­
dad no abonada.—

De salones nada digo,— Eduardo, que 
en la semana— únicamente reciben,— con 
la  gracia acostumbrada,— los domingos la 
Montijo;— los lúiics la de la  B arca ;— los 
martes la de Pom ar;— tos miércoles hi de 
A ustria;— los juévesMadame Turgot;—  
los viernes la Torre.alla;— los sábados la 
Weisweillen,'—y  en lísdas partea se baila. 
— Pero con una tristeza!— con un furor! 
con un ansia!— A veces junto á las pollas 
— suelen ser las que más sallan—mucha­
chas que tienen ntelos, y  nietos que pei­
nan canas.—

Respecto de matrinianios,— ni de uno 
solo se trata;— y  esto le parecerá,— como 
á mí, cosa muy ra ra ;— más subirá tu ex- 
trañeza— de punto cuando le añada—que 
son ellas las que no— tienen de casarse 
gana.— A si, por más que los houifargs—  
ofrecen su mano blanca,— no hay mujer 
jóven ni vieja-|-quc sedecida á aceptarla.

ocasbn que se presente— he ae ser yo 
más poeta—que todo el que esté presen­
te.»— Esclavo de un consonante— juro 
ser; sóilo al presente:—supongo habréis 
advertido— que el consonante es pr«#n- 
te .— Pero ya cumplido el voto—justo, se­
rá me aligere— d̂el corsé del consonante 
— que oprime con duro muelle;— y  en 
trage de negligé— sin poética íoileíte— 
en elástico asonante;—.sin dejar el sonso­
nete;—se me permita hacer cargos—  ó 
al menos se me dispense— que demande 
ó que pregunte— ó apostrofe ó interpele 
— al Director de E i  B eles— qué razón 
pudo m overle-ápreceptuarnos que en 
verso— todo El  -Selk?( se escribiese.— 
Bien para ciertos artículos,— los de gace­
tilla ínlicndese;—comuréndolo de cspcc- 
táciilcs;—más lo de las e/innm(íes...!—  
Por lío s, que esto es antilógico!— lo que 
pasó in i/lo tem pere,— ya en las naciones 
gentílicas,— y aen  las del cristiano régi­
men,—¿pasó en verso, ó pasó en prosa?; 
—los Adanes, los Abeles— ¿vinieron en 
verso al mundo?—¿se salvaron los Noces 
— del charco haciendo coplitas?—laspla- 
gasde Egipto siete— ¿fueron en verso? 
¿lo fueron— las Tabla.s de los Moisesiis?— 
¿Nació en verso el Redentor?— ¿era de 
verso el pesebre?—¿degolló Heredes en 

.verso —á los ^ b re s  inocentes?—  ¿Piensas 
que habló el Út-g Gaspar— como Alfonso 
el de las leyes?— ¿ó que hablaban los pas­
tores—como Pastor Niconredes?—Y  vi­
niendo y a  á otros tiempos,— á los liein- 
pos más recientes,—  ¿están escritos- en 
verso—la GbccIo , el Occidente,— la  Es­
pañ a , el Diario, ei Clamor?— al coníra- 
rio,/ cabalm ente-sólo hacen verso estos 
dias— los pobres que los expenden.— Y

Sor úllimo, la  misa— que el Apóstol Cor-' 
ubease— nos celebró aquella noche,— y 

vimos atentamente.— ¿ la  dijo en prosa ó 
enveren?— ¿fu<“ron en verso las preces?

, — ¿Y l;i cena que nos diste— no fué una
Y  d i , ¿  no juzgas que es e s ta -s e n M i ptosa oxplendentc?— ¿Estaba acaso en 

ev-idcnii: }  claiii— uii corcanocalacÜ» i iprcclt*“ '’I j""w n  ó oJ salnionulc?—¿era 
m o-com o que el muiiiío sí; acaba?—H a ‘  trufado— ruiseñor do libras
RÍÚaSil'í® ciando dan—á W  amante ^  ^HWt.íiOHi'» enJillip»—
estas dulces palabras;— n No" admito por­
que usté es rico ,—y  soy desinlercAada. 
— Ah! Porque no es usted pobre!—En­
tonces si que le amara!»—¿No le lo digo? 
fenómenos—á cualquiera sabresaltan,—  
haciéndole sospechar—ai tendremos ya 
hecha el arca.— Hay otro indicio terrible, 
— caro amigo, que me espanta;—y  es el 
ver que ha enmudecido— la parlera chis- 
mografia.— Sólo ha habido siele d u e lo s- 
está semana pa.sada; — y  en los siete 
«¿quién es ella?»— todo el mundo pre­
guntaba.— La Marquesa (lela Paz—sefu -

gá ayer de su casa—con D, Valentín de 
uerra,— antiguo oficial de Guardias.—  

Anoche de diez divorcios— en el Suizo se 
hablaba;—y  en el Casino también—de 
una historia exlraortlinaria—en que hizo 
ei primer papel—tiñe c o g e , esto e s , una 
j a u l a ,— merced á la  cual un pollo—libró 
como en una labia.—

Bien lo v és; no vale un bledo—lodo 
cuanto en Madrid pasa,— y  un pueblo de 
c¡(ui vciános—¡«xlria darle quince y  falla. 
— Por fortuna el jw rvenir—nos trae ri­
sueñas y gratas,— de saraos y  banquetes 
— mil alegres esperanzas.—

Dicen que habrá grandes bailes—muy 
pronto en el Regio Alcázar,—y  se anun­
cian infinitos—en fechas no muy lejanas. 
— Los Marqueses de Molins—uno brillan­
te preparan;— los Duques de Fernán Nu- 
ñez— darán otras fiestas v arias;—y  los 
Señores de Osuna,—dignos siempre de 
alabanza,—á seguirían bello ejemplo—se 
disponen sin tardanza.—

En cambio , tristes serán—la Noche­
buena y  las Pascuas;—pues cenas úiúca- 
menlc— liay unas tnil anunciadas.—

Con que compadi'ccnos— á los que en 
esta Tebaida— pasamos dias tan tristes—

5 noches aun más amargas,— pidiendo a!
mnipoteiile— que castigue nuestras fal­

tas—con las penasquü le llevo— levemen­
te enumeradas.—

Soy tu verdadero amigo—
Pedbo Feríiaxdez.

P. D.— Sabrás como no leruinios— ni 
tertulias literarias,— sino encasa de Mo- 
lius— el lunes cada semana ;— y  los vier­
nes desde Enero— las habrá en la  de Cru­
zada.

- - -  ----- - m, r a  KOVEI
BIPLOXATICO ESCMTA Á  US A «t (M  DE 
su PUEBLO DESDE UXA CORTE EXTRAH- 
JERA. ( 1)

(k>n gozo he vislo en tu amistosa carta 
Que al cabo rompe lusilencio eterno.
De tus sueños sin fin la a i^ re  sarta. 

Ju g a b a  que, al mirarme en este in-

Absorbido en los vuelos de lu menie, ’ 
De mi existencia le se daba un cuerno.

Pero ¡ ay  de t i ! tu condición no miente: 
i  u joven corazón devora impío 

De amor, de gloria y  de ambición el diente.
Quisiera verte aquí, para que et frío, 

t i  ímpetu amausando que te incita 
Calinara esos barruntos yese brío.’

M as, á  decir verdad, tan sibarita 
No le ju g a b a  yo: si aún fuera moda 
A ermitaño meterse ó cenobita 

Debieras sin dudar lu vida toda 
Macerarte con áspero lálicio,
Que dicen que las carnes iiieoraoda.

En mi vida, que envidi.ns, un suplicio 
Vieras no mas; y  el ¡>pnsamieiilo impuro 
Purgaras con eri.stiano sacrificio.

¿ No es glorioso por lecho el suelo duro 
te n e r , y  alimentándose de yerba,
Contra la  indigestión vivir seguro?

( I )  P e rn o  tener esp ,t¡o  le  qoé dis­
poner, M  le  tu e r o  u ieg ra  esl> composición.

clií á la romana,— y el frió y  rico sorbe­
te?—¿Y el té perla, y e l té negro,—  y  el 
té fardo, y  el té v e r d e , - y  el Burdeos, 
y f. ChainMÜa.—y  el Jerez y  el Pajare­
te?—¿Estaba én verso algo de esto?— ¿de 
quédase? ¿de‘qué cstK*cie?— ¿hubo algo 
mcdilo en sílabas?— uc once, da ocho ó 
de seto?— Precisamente, Marqués,—  lo 
buenede lus banquetes,— lo bueno de lo 
más heno— es  que medida no tienen.—  
«Pue.'sin mcdiilu se cena,— dije y o , no 
se coiprende— que á cenantes escritores 
—á mdida se sqjcle.i^—Por estas razo­
nes tatas,—y o , el délas Efemérides,—  
no ra li , y  en mala prosa—  aprestó mi 
contigcnle.— Aquí estuvo, y aquí está; 
—si c contra ley, no su lee;—E l Beien 
saldrág.anando, —  y  el redactor nada 
plerd(éL(Quesc toa, que se toa,— dige- 
ron loconcurrenlps;)— Pues la redacción 
lo m ala,— yo la  obedezco obsecuente; 
— si n4e agradan, si6i íinpufei,— y  allá 
van m

EFEMÉRIDES,

SKtLO I.

Año ®— Parle histórica.—El grande 
y  glorio suceso, de todos .sabido, de la 
venida : Dios al mundo para redimir á 
lodos Jdiombres.

DesdaqucI dia hasta la fecha han 
transeudo mil ochocientos cincuenta y  
siete añ. En el dia de Navidad lie cada 
uno destos año^ han sucedido en e l 
mundo por un quinquenio, sobre rail 
quinienl casos y  cosas notabliis, lodos 
los cual'Son objeto de Jas Efemérides. 
La m alo, pues, es larga; mas como yo 
me hayjropuesto ser conciso, he deliw- 
minado mpendiar mi obra reducién(V> 
la á las ís diminutas dimensiones. Este 
compei* constará solamente de; mil 
ochocúrB cincuenla y  siete volúmenes, 
cada u ile  los cuales comprenderá su- 
cinlam*! los mil y  qiiimentos casos 
corr(?sfo¡enlcs á  cada año, con algunos 
notas y éndices para la  necesaria acia- 
raciqÉ^ ..straeion de los hechos. La obra 
está «  .'e, y  voy á tener el houor de 

_dat* a  su lectura... Pero me
oc.HT. ' /.i mejorsu-spenacnaporun 
p o 1/ v rbigracia, para cuando 
í  .. i'L . Elfeméríde, á fin de. que 
s icta la ol>ra. Sin embargo, s(^
r;i prcoointÍL^ar aunque, no sea más 
que unrcuis Efeineridal, siquiera por­
que la  id x ion  no me prive del agui­
naldo.

SIGLO Xll.

Año Ifi»—Aguinaldo de enfermos.—  
Parle h ia jn a .— Cióles á los hospitala- 
Janos deSa Liízaro el capricho piadoso 
de w rvirio sí mismos en la  Noche Bue­
na de aqiíi ño una abundante cena á los 
enfermo.s to u establecimiento.

Parle ir»r¡.— Con asombro de los m.'- 
dicos, quealabcrlo pronosticaron que el 
día de Pastmel hospital siTia un comen- 
torio, el dia oPaseua, merced á tan he­
roico remedirla mayor parle de los aco­
gidos se Iwjfaron alegre» como unas 
pascual. Dése entonces el más sabio da 
tos doctores, i_Dr. Noeil, no bien pulsa­
ba im enfennocogia la pluma y escri­
bía: uRécipe: » Noete Bona, poní trufa- 
í» uncios duoocim, jamoitis opítm» li- 
oram unam, dmonis fresqui ralion^n 
magiwm, vinigenerosi copas quíTique, 
vri ciVfunci>ea,->nisc«atBr, etcoíwuinalur 
usque ad satieUem.n De la recela del

lIJ Este sr(fret:f« ley¿ la aoclie del Iones 28, 
por no haberle aleaiiaüo, romo i  Oíros, sa lomo 
ea la «leIJnsTes, ¿ .NcheBoesia.

f ír .  Noell se cuentan prodigios. Séale 
la  humanidad agradecida.

SIGLO XVI.

Aguinaldo cscribanil.— Parte histórica. 
— En la antigua iglesia de !as monjas dol 
Caballero de Gracia, había una Memoria 
pía, fundada por Juan Pongo Lujan , en 
que disnonia que lodos los anos el dia de 
Soche Buena se diera á los escribanos de 
villa un canastillo de esponjados, ima 
percha (sic) con dos pavos y  cuatro capo­
nes, y  media carga de malvasia <ipor e¡ 
m al que no le  ficieron, pudiéndoselo haber 
fecho» ; y  que asimismo á líos alguaciles se 
tes diera cuatro cargas de cebada (se en­
tiende, para su muía ; que entóncés los 
alg¡uacilcs, si no eran caballeros, eranca- 
balganles), dos carneros desollados y  una 
carga de vino tinto (esto no era para las. 
muías), «porque n o le  m olestaron en lodos  
los m eses d d  año.»

Parle moral. —  Esta Memoria es un 
compendio de historia y  filosofla. De con­
tado, el tai Lujan, se vé que picaba un 
poco de dualista, al modo de los que 
adoraban al Dios del bton para que le.s 
hiciera bien, y  a l Dios dcl mal para que 
no tos hiciera mal.— Se deduce laantígúe- 
dad dé los azucarillos.— Se desprende que 
la  malvasia era  grata á los depositarios 
de la  fe pública , como el vino linio ,á los 
ministros de la justicia.— Lo de la  cebada 
á los corchetes estaba muy en su lia a r .— 
Lo de los dos carneros desollados da más 
en qué pensar, por la  circunstancia de 
reservarse el fundador de la Nlcmoria los 
Vellocinos. Pero reparemos que este buen 
fundador se llamaba Ju a n , y  que se quer 
daba con las lanas... ¿Si habremos trope­
zado en esla Eiíemériiie con el verdadero 
y  famoso Juan Lanas?

SIGLO x v iu .

A B o l T I Í .  —  Aguinaldo de Isabel de 
Farnesio.— Parte lüstórica.—E ra  la  No­
che Buena de aquel año, cuando la nueva 
esposa de Felipe “V , llegó , viniendo de 
Italia, á hacer con el Monarca español, su 
marido, la  noche de Navidad, y  la noche 
de novia. E l R ey había salido con bri­
llante séquito á esperarla en Guadalajara. 
La princesa de los Ursinos, voslida de ti­
ras largos, se adelantó á  recibirla en Ja - 
draque. Llegó Isabel, y se saludaron mui 
reinilgadamente la nueva soberana y  la 
anligua camarera. L a Reina venia tam­
bién hecha un brazo de m a r , pero con 
mucha cinta y  mucho la z o , y  muchas 
flores, y  muchos tufos y  muchos perifo­
llos. La princesa, que era uuá etoganloiia 
de las mas superlativas, llevada lícl buen 
deseo de que la  Real novia se présenlára 
al R ey  tout á  f a ü  com  ‘ il f a u t ,  cometió, 
contra lo que era de esperar de su gran 
talento, uní) de esos horribles deslices que 
el sexo no perdona nunca, y  que para 
una hembra-reina ora un delito de Lesa 
Mageslad, al cual no hay indulto que al­
cance. Estremece referirlo que fué... Tu­
vo la audacia de aconsejarle «dguiiaí mo­
dificaciones en su prendido. ¡ t ú  que lal 
dijiste! «Llevadm e de aqu i esta  toca que 
sea tr ev e  á  insuUarme:» gritó locamente 
la Farnesio. Y  ao paró aquí su furia, sino 
que en ul acto- mandó que pusieran un 
coche y la  trasportaran sm parar con ella 
á Francia. Así, se ejecutó. Y la noche dcl 
2-1 de Diciemlire, con una cuarta donieve 
y  e.8carclia.ndo, ó como diría Martínez de 
la Rosa.

Cubierto el Cielo de apiñadas nubes.
De nieve el suelo, el corazón de luto,

la  célebre,.bennosa y  altiva princesa de 
los Ursinos, aquella favorita de María 
Luisa de Salwya y  de Feiijxi V , aquella 
mujer singular que Iraslornabaá Luis XIV 
siempre que le daba ia  g an a; aquella po­
liticona, que daba quince y  raya á todos 
tos dijilomáticos de su tiiimpo ; aquella 
poderosa influencia quo por espacio de 
catorce años había sido el embeliao de 

: lo.- V aI alma d/"l (Soblorno espa-
«¿;a‘coña'^ía!íí..LflB.cl.^(^5;.^8^.\j^man^
sin un mal abrigo, y  lo que es más, hasta 
sin merienda, tírítando y  dando diente 
con diente» haciendo calendarios sobre el 
aguinaldo de Noche Buena con que la 
Reina acababa de obí9cquiarIa. Entretan­
to, Isabel Farncbio y  F e lli»  V , unidos ya 
en Guadalajara, hacían junios la colación 
muy ¿degremento.

Parte moral. —  No sino andaos crlli- 
eando peinados, y  projioniendo enmien­
das á prendidos.

SIGLO IDEM.

Año ISOO.— Agiiialdo á Napoleón.—  
Parle hislúriea,— Éra la Noche Buena de 
aquel año, cuando al pasar el primer (ton- 
sul de Francia por la calle de San Nica- 
sio, yendo á  la ópera, le obsequiaron lo.s 
chouanes  con aquella granizada de al­
mendras y  barras de turrón que vomitó 
la famosa máquina infernal.

Parte moral.— El ciudadano que con­
ducía la máquina, se llama Carbón. ¿Có­
mo nohabia de tenor aquel liombrcel alma 
negra? Convem'ení rebus ■nomino seepe 
suis. Por toiluna Buna(>arle no ¡irobó el 
aguinaldo, y  se salvó juilagrosainento: y  
por fortuna también en las uunliterías os- 
pañolas no se ocmoce la fabricacbu de se- 
mejantos pastas.

SIGLO XIX.

Año 1S24.—  Crónica tealral de NocJie 
Buena.— Todo liistóric».'—Eracoslumbrc 
en Valladülid reprcserlar en scninjairie 
noelie los artesanos, y  estos tos ¡rumos 
sanos de cada arle , comedi.xs alusivasá 
los mistorios de estos días. En la del año 
2 4 ,  año que lo fué allí, emno en muchas 
otras partes, de persecncion contra tos 
liberales, vulgo negros, representaban la 
adoración defÑino de Dios en Bideii. .Mft-s 
(xuno tenia (jue salir á  la escena un Bey  
N eg ro , viéronse los actores en grande 
conflicto y  apuro: salváronle sin embar­
ga perfectamente suprimiendo ei papd, 
y  reduciendo ia  Epifanía á solos dos Re­
y e s , no sin presentarse en el escenario 
el R ey  Baltasar á decir á  tan resjKHabie 
público; OiSeñorM: este añ o , nuestro coav- 
p añ ero  el Rey Negro no se h a  a trev ido á  
ven ir txai nosotros p o r  m or (le lascercu s-  
tancias: Fiís. le  desim ulen.»

Año 1336.— Aguinaldo bélico.— Parle 
hislúriea.— E Iritio d c Bilbao. La espada 
de Luiáiaoa.

Parte moral. —  No i»  esta ocasiem dq 
moralizar sobre espadas; y  vamos a  la 
última Efeméride.

Año IS57.— Aguinaldo periodislico.—  
Parte h isló rica .-^ ran d e alboroto oji la 
redacción de un perió(Lco el dia de No­
che Buena. Todos se alarman, todos cor­
ren azorados. ¿Qué será? ¿qué no será?—;■ 
Es que se ha oido un ruido sosjieclioso*, 
así ixiino el gruñe-grnñe de un perro.—  
¡A to María Purísiuia! oxdainé yo que 
me Itallaba prcacnte. ¿Y por tan poca co­
sa tanta alharaca y  tanto susto?— Y to­
dos nos dimos á reconocer el local.

Mi dicho, mi hecho. Allá cm el rincón 
de una pieza encontramos ua can asi ta­
maño , gruñendo y  en adcinaii de roer, 
puesto que en la  redaeckin no se come, 
— Y haciendo un esfuerzo de valor nos 
aproximamos m ás... Observamos... y  el 
sobresalto y  el temor se trocaron en al­
gazara y  risa al advertir que lo que roía 
era un papel.— « S íe s  un papel!» excla­
mamos lodos , burlándonos de nosotros 
mismos.

Pero d(i nuevo nos sobrecogió una es­
pecie de estupor, cuando vimos al can 
levantar muy gravemente la cabeza, nii- 
ranios de luto en hito, y  tornando el ha­

bla humana, al modo de tos perros dialo- 
gulslas de Cervantes , decirnos con una 
voz, que parocia ladrido: «Ahora veréis 
si es hueso ó es papel.»— Y lomándole en 
la boca, le puso con mucha pulcritud en 
manos del Director, De.splogófe este, y  to­
dos leimos clara,y dislintamento en letras 
gordas «EFE.MERIDES.»— Y añadió el 
Bergaiiza aquel con tnuelia prosop''ya: 
¿«No son las Efemérides el hueso ue un 
periódico?»— Eiilónces todas las miradas 
se volvieron á mí: j o  callé, tragué la e.s-

Eecie, y me reserve decir á su licnipo al 
¡rector de E l Beles .
Parte moral.
Y a que hasta ahora el hueso me ha

(locado,
Y  ya que le he roído y apresado,
Justo y  equitativo hallo también,
¡Olí iluslre Director de este Beleh,
Que al de las EfenKÚides autor 
Le escojas de lu mesa lo mejor,
Y  en indemnización y  contrapeso, 

Hagas to corresjwnda 
Tajada limpia y monda,

Y  suculeiila y  sólida y  sin hueso.

SEGlflDILLA ADICIONAL.

Aunque esto fuera cosa 
del otitpjuRves,

Lo rejiito esla  poche, 
ceneóho ceno.

Pues que la  cena 
es gracia gratis data  

&  Noche Buena.
■ F b . Geblsdio.

U lhTO RIA  D EL BESU GU .

Estando Jove de brom a,— liLzo una 
bola de lodo,— y  la  dejó suspendida— en 
dos escarpia* ó polos.— Ckm sartenes y  
cazuelas—repletas de agua hasta el col­
mo,— formó el mar Caspio y  el Negro,—  
y  el Océano y  el Ri^o.— .AlÚ puso las ba­
llenas ,— y  las sardin.as y  el congrio,— y  
las truchas y  tos truelios,— y  las ostras 
y  los ostros.— Dió á tan dulces animales 
— su sociedad y  buen tono ,—  con sus 
bu ffe ts  bien provistos— de malcrial para 
sorbos.— En sus cristalinos pueblos— son 
libres é iguales todos,— por cuya causa 
á tos flacos^-se los engullen los gordos. 
— Allí tienen eminencias,— capacidades 
de á folio:— las ballenas, por ejemplo,— 
anima] de lomo y  lomo.— Es por allá el 
bacalao— lo qu.e el sábio entre nosotros, 
— que sólo seco y  difunto— vale din^o y 
elegios.— El guerrero jiez espadh,— los 
tiburones heróicos,— tienen la fuerza en 
sus pinchos—y  la  razón de accesorio,—  
Muy compuestas las sardinas—hacen lo 
que aqui los pollos;— meterse por todas 
p artes,—y  ser en lodas,esloruo.— Mas 
entre tantos pescado.^— voy á ensalzar 
uno solo,— que es útil como ninguno,—  
y  modesto como pocos.— ¡Qué de veces 
en la me,sa— le visteis llenos de gozo,—  
adornado de limones— con agrias baniias 
de oro!—¿Cuántas, mascatido sus car­
nes,— (‘xclamásteis cariñosos:— «¡oliqué 
rico !» cual.exclama— madre que besa á 
su rorro !—Mil hermosas doncellitas— 
•quisieran tener sus ojos,—g  su tiesura y 
su empaque,— cien .sabios que yo  conoz­
co .— Envidia es de los banqueros— la 
piala que hay en sd l o m o y  *ü hablar 
sin decir nada,— de oradores filosóficos.—  
La antigil(ídad le adoraba,— este es un 
hecho n o t o r i o v e d l e  en iü<idalias gra­
bado ,— miradle esculpido en pórticos.—
Y  hasta en las danzas del cielo,— de Pis­
cis con el pseUílónimo,—por compañero 
le admiten— Aries, Tauro y  Capricornio. 
— En él inonlando á la in g esa ,— según 
refiere Herodoto,— pasaba Juno los ma­
res— cuando viajaba de íncíbínito;—y 
ú la  Daumont dos besugos—rnaipré Nep- 
tuno V F.n(o— «n etn r-á-bane  condujeron 
— lo« argíwiaulas a Colcps.— Aquef ara- 
mal parlante,— que alia en las playas 
toci rom o— aaoa noticias de tioma— al 
poeta nada romo;— aquel animal-correo 
— era un besugo de á f o l i o é l  en cuar­
tillas a Italia— trajo de Ovidio tos lloros.

Otro que vió de la Caba—y  Rodrigo 
los retozos,— dejó ai monarca cesante—  
yendo al papá con.el soplo.—¿Por quién 
lomáis chocolate,— y  oís charlar a tos 
loros,— y  en humo de tag a rn in a s-se  
deshacen vuestros ocios?— Por Un besugo 
tu r is ta :— él dio el plus u ltra  famoso,—  
revelando e l otro mundo— á aquel geno- 
vés piloto,— Nuestras civiles contiendas 
—y  políticos encono»— por comer b esito  
empiezan,— y  se acaban en to propio.—
Y hay en todos los partidos— besugos 
sábdos y  tontos,— y  estos sirven de es­
calones—por donde trepan las otros.—Y 
este pez (fe tanto g en io ,— que merece lal 
encomio,— llega á buscar en la  corte—  
de las Pascuas el jolgorio.— Fivifo viene 
y co lea ,— según las voces que oigo,— y 
frescas mantas de nieve— son su gabati 
y  su forro.— Con anetilo acogedle—de 
vuestro vientre en e f fondo,— y Dios os 
dé buenas Pascuas— sin médicos y  sin 
cólicos.

González db Teiada .

Anoche sn hizo el drama—Los pavos y 
el cuchillo ,— que fué. muy bien mascado, 
— sino m uy aplaudido;-en él salieron 
monas,— tambores y  chiquillos, —  y de 
turrón y  frutas— hubo abundantes ripios. 
— Sus cenas son notables,— muy dulce su 
principio,— y  tiene su argumento—cierto 
sabor ú vino.— Ya nos ocuparemos—en 
masticar el niismo/—en la  sección que 
llenan—las muelas y  colmillos.

González de Tetada.

Yo me doy el parabién 
De haber sido convidado;
Porque nadie aquí ha probado 
De la  torta d e  Beien.

T .  M. de  l a  R.

S anto DEL MA. S a n  Alaseo—San  Ce- 
non Y S an ta  Com a ,—

V ig il ia  eon abslineiioLa.— v  visita de 
mazmorras.—

Cultos. E s la Noche-buena— se hu­
mana el Dios de la gloría.— En la  casa de 
Molins— están las cuarenta B ocas,—y  
decantes de las doce,— las poéticas ootor- 
ras— entonarán el motete— Afe miras y  no 
m e to c a s ,— sobre  aparador cubierto—de 
de finísimaB estofas— magníficos relipa- 
vios—viendo en faentes y  en ampollas,—  
Á media noche por filo,— depuestos bulli­
cio y  bromas,—convertido será en tem­
plo—el salón de R ocamora,—y  merced 
a Breve anlógrafo—del Padre Santo de 
Roma,— dirá en él la santa misa— el buen 
prelado de Córdoba.— Terminado el sa­
crificio— de la  Inmaculada Hostia,— q;ue- 
darán Ubres dcl público—las mandíbulas 
devotas.—

S e masca de Son Gafííeto— (de corpu­
lencia golosa);— á e & in ife r o y  B esuga- 
d o ,— inárlires de nuestras co sta s ;— de 
Son Claro que es patrono—de las jereza­
nas lomas,—y  San  Tinto de B urdeos,—  
famoso en ¡xilabras y  obras.— descu­
brirá la iinitgen— del Bealcy de J i jo n a ,—  
y  el mazapan de Toledo—(dignidad harto 
notoria)— to incensará, de mil frutas—  
con escojidos aromas.—

Predicará F r . Gerundio ,— y  dirán ja ­
culatorias—los rectoría y  canónigos—de 
la H istoria  y  ía E sp añ o la .'—

CoNTiNiA el novenario— de rabeles y 
zambombas,— aunque son ya periodistas 
— los vates de arpas eólias.— Habrá p r

cesión de pavos,—conjunto de voces nan­
eas,— y  Sanio Dios y Te D eum ,— devo­
radas sex ta  y  nona.— Hoy se come totum  
dupíex;— color de ííena-óoríoío,— que el 
Redentor ha nacido— y  está el cristiano 
de gorja.—

Oraciones. D eas meus :— Pro p a tr ia  
et regina nostra :— Pro príncipe núper na­
to,— a d  m ajorem  B egni gloriam —  

I.NDVLGENCiAS. Ganaránse— porMouss 
y su SEÑORA— orando, y  por la  ventura— 
de las letras españolas.—

Cervino.

E l momento es oportuno— para com­
prar muy barato,—ón^asa del Maragaío, 
— el seso  de un importuno!— y  el corason  
de un ingrato!—Sin doblez y  sin amaños, 
— se abre pública almoneda—de todos 
los desengaños—que déla vida en ia  rue­
da—  dan las ninas!!! y  los años!!!—  
De la  pafrío un p a d re  tierno—que (lis- 
pone de su eterno— fiel distrito nafu- 
rai,— solicita del Gobierno— una indirecta 
oficial.— Habiendo cierto -Jíorgués,— por 
fingir lo que no es,— quebrantado su for­
tuna,— de sus deudas  la  Laguna— se ne­
gocia én L av ap ies.— Á loe que están en 
Befen— lodo el año, sin más pena— que 
por Ju lio  algún vaivén...— de turrón la 
N oche-buena—iio y  les brinda rico Een.

E vlatb.

SmviEdiBs.— Dimas de Algarra—de­
sea colocación;— es fiel, y  data lección—  
dé cantar y  de guitarra.— Sabe de hacer 
mazapan,— de administración de rentas, 
— y  toda clase de cuentas— en francés y  
en aleman,— A feita, <»rta los callos— y 
guisa con perfección,— y guiará á  la  Dau­
mont— 106 caballos.

Almoneda verdadera— eos gran re-  
BA/A EN LOS PRECIOS.— En la  Calle de la 
Bola,'—que lleva á  ia  del Fomento.— Hay 
varias telas inglesas,— de las fábricas del 
reino,— dentaáuras de hipopótamo—para 
uso de ambos sexos,— pomada del doctor 
Calvo—para hacer crecer el pelo,— y  ex­
tracto de bacalao,— que robustece los 
nervios.

. T eJ jIDA.

AL CLAVEL SENTIMENTAL.
ALKO U D A CMSrKAAAl.

GÉNEROS BE ESPAÑA Y  FRANCIA-
EAT VK SURTIDO ESPECIAL.

BAEA Tcraa. t  e l e g a n c i a .

Objetos de se.ñoiutas.—Ahuecadores 
hermososcomo lágrimas perlitas,— 
cordones para perritas,—y  cadenas para 
osos.—Elixir de convulsiones,—gemelos 
deslum hra-am ante,— anzuelos de corazo­
nes—y esencia de amor constante—en 
pomilos sin tapones.

Objetos de caballeros. —De chupa- 
seso sombreros,— guantes de pego y  de 
salto,—cajas de juicios sinceros,—barras 
de leajfad de asfalto.—Polvos da mala 
conciencias.—Para coburgos esposo*.—• 
Para altas inteligencias,—̂ e  oro morda­
zas preciosas,— adornadas de excelencias.

Vamos puta, que el tiempo pasa:— no 
hay (jue perder la oiasioii;— que hace 
balance ia casa,— y  la tienda se traspa­
sa—para un puesto de turrón.

DaC ARRETE.

pérdida.— Un redactor de un periódi­
co—ha perdido una gramática;—libro en 
dozavo, á  la rú.slica,—con las hojas sin 
corlar.—Será en el hallazgo espléndido;—  
que escribe artículos críUcos,— y to hace 
falla el (^úseulo—para ponerse a eslu- 
diar.

® ü ffiffm i¡jÍ iD X ). r

ot». l>e, MOLINÍt

Al Señor Marqués de Mo- 
Atentaiiieiite salu- 
E l que suscribe Iransfú- 
Pe fa cena de esta nó,- 
Pero de almendras la só- 
Aunque es plebeya comi- 
Suele por costumbre aiiti- 
Que se conserva en su eá- 
Con el besugo y  cascá- 
Apurar siempre en famí.-

F iguera.

Al Porlal de la  Estrella 
Plaza de vida,
Ha Ibígado una carga 
De m aravillas;

Miéiilras la canto,
Oid cuatro j>alai)ras 
Del que la trajo;

Es un Niño-Dios, Hijo 
De Eterno Padre,
(toneebido en el seno 
De Virgen Madre,

¡Prodigio insigne!
¡Un Dios-Hombre, nacido 
De .Madre Virgen!

Sobre troncos lloridos 
De Fe sencilla.
De C aridad  regados 
Con aguas vivas.

Trac en su carga 
Unos frutos llamados 
De la  E speranza.

El zumo de esos troncos 
Tiene tal fuerza.
Que es pasto y medicina 
De almas enteras.

Con poca dosis.
Puede, quien bien la toma. 
Volcar los montes.

I)e las aguas que riego 
Dan á  esos troncos,
Viene un licor llamado 
E l mata-enconos;

Cop otro nombre 
Los Angeles lo llaman 
Agua d e  amores.

Hecha con miel de viola*
Viene en conserva 

- una ¡rula que el munuo 
L lam a’ Jfoclesria;

Pues en el Cielo,
H um ildad  es el nombre 
Que le pusieron.

Embutido en hojaldre 
De rosas blancas.
Viene el manjar que guslan 
Las almas costos;

Vale muy caro.
Desde que por las nubes 
Lo ha puesto el diablo.

Sabrosa y  nutritiva 
Y  siempre fresca,
Viene, en fin, de estos frulos 
Una paella,

Que et mundo llama.
Aunque no la  conoce.
La P az  del alma.

De este turrón, amigos.
Llenad el cesto,
Pues lo dá á manos llenas 
El Nazareno.

Corred á prisa 
Al Porlal de la Estrella 
De Palestina.

T ejado.

E d ito r  responsable, Marqué.s ds Molins.

MADRID 1857 .

IMPRENTA DE TEJADO, 
á cargo de Francisco de Robles,

147 t

L H E M E R O T F -e A  
MUNICIPAL 

MADRID

Ayuntamiento de Madrid




